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LA HISTORIOGRAFIA URUGUAYA EN EL SIGLO XIX. 
APUNTES PARA SU ESTUDIO.* 

Se ha dicho con razón que la historiografía en América Latina ha 
particijJado de modo muy activo en la consolidación histórica ele las na­
cionalidades del Continente a lo largo del jJasado siglo. Nianifestación de 
militancia intelectual más que sereno ejerczcio cientifico, la reflexión his­
tórica sobre el jJasado y las creaciones historiográficas constituyen, fJor lo 
común, la expresión de un comjHomiso ante la realidad, ya bajo su inme­
diata faz jJolítica o bien c&mo empresa constructi·ua de una conciwcia wz­
cional en vías de sustentación. 

Es ·cierto que semejante formulación incluida muchos aportes, quizá 
objetables desde una estricta delimitación del dominio historiográfico, pero 
no cabe olvidar -y ello lzace ineludible su consignación-, que la historia 
fue, en buena jHzrte del XIX, un arsenal ideológico donde las éjJocas, las 
creencias y las doctrinas fuero;; movilizadas bajo los ideales del siglo. Im­
pregnada por la cosmovisión romántica, que incluso jJropone una imagen 
de continuidad para la vida histórica, la actitud del historiador se define 
en un empe1io actuante que aflora en el discurso jJarlamentario o la arenga 
patriótica, así como en la crónica, el ensayo o la biografía. EjemjJlifican 
esa actitud ]osé iVIanuel Restrepo en Colombia; Maúano Paz Soldán en 
Perú; Juan Vicente González y FelijJe Larrazábal en Venezuela; Lucas 
Alamán y Lorenzo de Zavala en 1lléjico; Borras Arana y Vicuria lVlackenna 
en Chile; Niitre y Lamas en el Rio de la Plata. 

En el caso concreto de nuestro país, la 11igencia de esa actitud mental 
engendró una conciencia alertada que buceó en los orígenes de la naciona­
lidad, y también serialó variadas respuestas a ios jJroblemas políticos, r;;­
ligiosos o filosóficos que accedieron a la historiografía jJor la via activa del 
liberalismo. Si cabe hablar de desarrollo del jJensamiento historiográfico 
en este apretado y modesto dominio de nuestra historia intelectual, fntede 

"' Este artículo reúne algunas notas ele un trabajo en preparación, sobre Historia y 
pensamiento historiográfico en el Uruguay en el siglo XIX. El autor desea expresar 
su reconocimiento a los profesores Jesús Bentancourt Díaz y Edmunclo :\L Nar:mcio, 
así como al sei\or Antonio T. Praclerio por su asesoramiento bibliográfico. 
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d_ecirse que sus manifestaciones genéricas y concejJtuales recorren un tran­
sztado sendero, desde la crónica fáctica hasta las formas adultas de la cons­
trucción historiográfica. 

Esperemos entonces que una historia de nuestra historiografía encare 
el relevamiento de sus balbuceos narrativos y de sus atisbos heroicos, asi 
con: o la crónica onomástica y la crónica patriótica; que persiga todas las 
vanantes de la escuela filosofante que introducida jJor iVIagariilos Ceruan­
tes confluye más tarde en la reflexión sociológica y la fundamentación cau­
sal que postula el positivismo cientificisia del 80; que conforme el derrote­
ro de l~ corriente erudita a través de su evolución metodológica y el fe­
cundo zntercambio que posibilitó en el quehacer histórico rio;blatense. De 
todo ello, para emjJezar, deberá hacer buen caudal una historia de nuestra 
historia, siguiendo de cerca nuestros conflictos partidarios e ideolóaicos, el 
desarrollo de las corrientes literarias, la af;etencia de la cultura a1~biente, 
la conformación ele nuestro medio social. Es dable esperar una historia de 
la historiografía que no naufrague en el exhaustivo catálogo e1udito o en 
la venerable galería_ cronológica. Cabe aguardar, para un trabajo de esa 
naturaleza, el estuclzo de la necesaria conexión entre pensamiento )' crea­
non, teniendo en cuenta la adajJtación y transformación que experimen­
~aron las corrientes de ideas importadas y el vigor que cobraron en su 
zmpregnación con nuestro pasado histórico; haciendo caudal, en fin, de la 
gravitación militante del romanticismo, y la dilatada influencia afirmativa 
del positivismo evolucionista. 

Semejante tarea que, desde luego, no cabe en la intención de estas no­
tas, aún queda fJor cumjJliT. Los apuntes que siguen sólo pretenden aven­
turar un somero planteo de algunas de sus direcciones posibles. 

ANTECEDENTES Y ESTIMULANTES 

Cuando en octubre de 1812, tras la victoriosa insurrección de la cam­
paña oriental, la suerte de las armas revolucionarias provoca el segundo si­
tio de Montevideo, la población ele la Plaza -fresco en la memoria el re­
cuerdo de los últimos meses de 1811, y aún presente el pánico de aquel 
bombardeo inglés ele 1807- vivió días de crecida angustia. Con la forma­
lización del asedio, hambre y epidemias fueron durante casi dos años ru­
tinario flagelo de Montevideo. La relación de Acuña de Figueroa, testigo 
ocular de aquellos sucesos cotidianos, si constituye una temprana expresión 
de la poesía nacional, perdura también como contribución liminar ele la 
crónica narrativa en nuestra literatura histórica. 

Francisco Acuña de Figueroa (1791-1862), 1 narró, como se sabe, las 
incidencias memorables y menores de aquel episodio en el Diario Histórico 

1. FR:\1\Cisco .-\cu;':;A DE FIGUEROA, Diario Histórico del Sitio de Afontevideo en los 
mios 1812-13-14, en Biblioteca Americana, v. II, Obras Completas de Feo. Acuña de 
Figueroa, :\Iontevideo, 1890. 
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del Sitio de Montevideo.~ Si bien carece de plan, la obra no está escrita 
a~ acaso; ~-e_fleja la observación prolija de quien sigue a diario las inciden­
c~as d~l s1t10, llevando cuentas de los movimientos militares (aunque las 
~Ifras mcurrar~ a veces en exageración), los muertos en la acción y las ba­
ps por las ep1demias que diezmaron a los montevideanos; las salidas de 
los defensores y el bloqueo fluvial; consignando, de paso, las negociaciones 
de los bandos en lucha, ya las noticias de Buenos Aires o bien los sucesos 
políticos del campo sitiador. 

La intención de hacer historia -que no fue ajena al autor- se revela 
en el carácter narrativo de la obra y en el propósito deliberado de escribir 
la crónica de los sucesos. En 1846, el propio Acuüa de Fio·ueroa valoraba 
su Diario con estas palabras: " ... producción acreedora ; la indulgencia 
pú~lica, P?r _ser la única crónica escrita de aquella época memorable y por 
la unparClahdad y verdad de sus relatos".:; Sucesivas veces anotado con 
datos complementarios, de aclaración, rectificación o adición de testimo­
nios, aparece evidente la intención de aüadir cierto rigor documental al 
trabajo. Las notas ilustran y jerarquizan el relato rimado, agregando apre­
ciaciones personales, citas de fuentes, datos de la Gazeta, proclamas mili­
tares, y aún las enmiendas críticas que atemperan los juicios del cronista 
ocular. 

Tipifica pues, Acuña de Figueroa, una expresión temprana de la cró­
nica en nuestros anales históricos. Si -como lo advertía Bauzá- su tempe­
ramento y su educación le situaban más cerca de los cuadros de la socie­
dad colonial qcte de la estructura ele !a joven República, 4 el apego a la 
comarca donde nació, el respeto a sus tradiciones y a su historia, permitie­
ron una transacción con las nuevas formas institucionales que el país asi­
milaba, cediendo sus convicciones monárquicas e hispánicas mediante un 
acatamiento apacible. El artífice del epigrama no desdijo entonces su for­
mación literaria: clásico recalcitrante, su pluma amable, burlona y a ratos 
punzante, lo identifica con la clásica literatura virreina!. Bauzá le concede 
una significación ejemplar en la función integradora que cumple la litera­
tura como concurrente espiritual de la nacionalidad. En su opinión, es 
Acuña de Figueroa quien incorpora definitivamente el tono heroico de las 
luchás emancipadoras a la conciencia colectiva ele lo nacional, mediante su 

2. Su propio autor en la portada del Diario, explica la naturaleza de la obra: "Escrito 
en versos de varios metros en la época misma, en el teatro y presencia ele los 
sucesos. Y posteriormente corregido y aumentado con notas curiosas y documentos 
relativos a los mismos sucesos. Copiado y corregido en el año 1841 por el autor." 
Cfr.: FRAI\Cisco Acu;':;A DE FIGUEROA, Diario Histórico del Sitio de Montevideo, cit. 

3. 

4. 

La crónica rimada referida a temas históricos, tiene va alg-unos antecedentes 
en el Río de la Plata. Amén de Barco Centenera, pueden ·considerarse precedentes 
inmediatos entre otros- los Romances ele Pantaleón Rivarola, cantando las hazañas 
de los defensores de Buenos Aires durante las invasiones inglesas, y el poema ende­
casílabo ele Juan \'entura de Portegueda, Buenos-Ayres Reconquistada, Méxi-
co, 1808. 
Cfr.: FRAI\CISCO Acu:\;A DE FicUERO.-\_. Diario Histórico del Sitio de Montevideo, cit., 
Prólogo y Advertencia en Obras Completas, v. I, t. I, Montevideo, 1890, pp. 7 y S. 
FRAI\CISCO BAuzA, Estudios Literarios, en Biblioteca Artigas, Colección de Clásicos 
Uruguayos, v. 9, Montevideo, 1953, pp. 5-11. 
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perpetuación en las letras uruguayas. " ... Artigas y sus compañeros, Lava­
lleja y los suyos son la fuerza inicial, la causa generadora de nuestra exis­
tencia -escribe Bauzá-; y .Figueroa es la fuerza moral propagadora de 
las escelencias de ese hecho. Aquellos en las armas y éste en las letras, 
complementan el acto entreg<indolo a la posteridad rodeado del esplendor 
del heroísmo y garantido contra el olvido ele los hombres". 5 

El tema de los orígenes nacionales inspiró con intermitencia nuestra 
versificación patriótica. Consumada la secesión política de 1828, dividida 
la sociedad por las enconadas luclns civiles que alumbraron la organiza­
ción institucional, la naciente literatura encaró, a modo de respuesta cons­
tructiva, una fundamentación literaria de los orígenes históricos naciona­
les. Exaltó la historia en sus tradiciones más pretéritas y en sus héroes olvi­
dados, promoviendo una wneración del pasado del que se querían res­
catar los elementos primarios del sentimiento patriótico incontaminado 
aún por las pasiones de partido, con la finalidad ele erigirlos en estandarte 
de la regeneración nacional. N o es a título de su -valor historiográfico que 
se mencionan aquí, dado que les fue ajena o secundaria esa intención, sino 
más bien como dinámicos excitantes ele un sentimiento sobre el que lue­
go discurrirá di-versamente la labor hiswriogdfica. Los poetas del senti­
miento patrio, aunque ubicados -como diría Croce- en una esfera ideal­
mente anterior a la ele la ciencia histórica, tradujeron esa actitud en el 
verso y el drama lírico, estimulando la sublimación del pasado donde se 
inscribían las luchas por la independencia. r; Al amparo de la Paz de Oc­
tubre de 1851 -acercamiento nacional que pretendió acallar las pasiones 
partidarias-, una balbuciente literatura frecuentó las tradiciones orienta­
les asomando en el drama histórico, el verso natriótico o la levenda nativa, 
con la modesta latitud que alcanzan entonces 'estos géneros de 1~uestro domi­
nio literario. Basten sólo algunos ejemplos: Pedro Pablo Bermúdez (1816-
1860) hacía conocer en 1856 su EjJiceyo, Al ]efe de los orientales, homenaje 
e-vocativo del Protector que -venía a suceder en pocos años a sus dos dramas 
históricos, El Charrúa, donde enaltecía la raza autóctona, y El Oriental, 
apología de Artigas que aparece en 1854. La inhumación de los restos del 
prócer en 1856 inspira los versos de Román ele Acha y Alcides De-María, 
mientras Heraclio .Fajardo, bajo la influencia de Juan Carlos Gómez, pu­
blica su tomo lírico Arenas del Uruguay. 

Entre otros, estos antecedentes menores, aún en su discutible mérito 
estético, significaron por entonces una impulsión simpática hacia el pasa­
do que encontró su expresión historiográfica cabal en la pluma ele Isido­
ro De-María. 

;í. lbid., p. 34. 
6. Cfr.: FRA:>;Cisco BA¡;zA, Los j!Octas de la revolución, en Estudios Literarios, cit.; par~ 

Jos afios posteriores a 1851, Cfr. Ju.-\:-; E. PIVEL DEYOTO .• Visión del país en 1856, en 
Marcha, :\Iontevideo, ll de enero de 195i. 
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En época posterior, el tema nacwnal que el romanticismo vistió de 
tono épico cobró su auge definitivo con Juan Zorrilla de San Martín (1 855-
1931). 7 Su poema épico por excelencia, Tabaré, es la expresión más feliz 
del romanticismo que remite los orígenes nacionales a una leo·endaria tra-
dición indígena. "' 

Zorrilla, como poeta, ha llegado incluso a definir una actitud reflexiva 
ante la historia. Desde su punto ele vista literario ha formulado ideas muy 
precisas sobre el alcance ele la historia, que traducen influencias ilustrati­
vas de una época. La historia, para Zorrilla de San Martín, se convierte 
en un elemento comunicati-vo y sensible que concurre a la apreciación es­
té~ica de la obra o del personaje. 8 La intención moralizante y el enalteci­
miento del pasado, poblado de héroes y gestas, prefigura ya en 1879, cuan­
do La Leyenda Patáa, sus ideas maduras explicitadas a comienzos de este 
siglo. Concibe ahora la historia como una ciencia de obser-vación y razo­
namiento, pero, esencialmente, como una obra de arte donde primai1 ima­
ginación y sentimiento. El sujeto ele la historia es, para Zorrilla, el héroe 
o el hombre sujJerior que imprime una dirección al destino de los pueblos, 
idea medular en la tradición historiogr<lfica romántica del Río de la Plata. 

Con una concepción lírico-subjetiva de la realidad histórica, Zorrilla 
d.e San 1\l~rtín ro.tula y culmina el ciclo poético ele nuestra historiografía, 
s1 se penmte el grro, -poesía histórica unas veces, historia en -verso otras­
donde el ejJos patriótico exalta valores del pasado impulsando una toma de 
conciencia nacional. 

LA CRÓNICA y sus ::\IODALIDADES 

Primo annales fuere, post Historiae factae sunt, decía la sentencia que 
Croce cuestionaba sosteniendo que la historia, dado su intrínseco carácter 
de "contemporaneidad", antecede en el orden o·enético a la crónica, des-

el 
. b 

carna o residuo de lo ya no -vi-viente . .Fuera de esa distinción formal, ca-
bría iniciar, sin embargo, en este caso, una Yisión panorámica del mJeha­
c~r histórico considerando las aportaciones de la crónica dado que' cons­
tituyeron -en general- sus más tempranas y modestas manifestaciones, 
desde la narración cronológica ele Larraii.aga y Guerra hasta los anales de 
Isidoro De-l\Iaría. 

Sin conceder a la distinción otro alcance que el de un criterio posible 
de sistematización, la crónica, como género historiográfico, puede agru­
parse según ciertas modalidades características: crónica memorialista, na­
rrativa, erudita. 

i. JUAl\ ZORRILLA DE SAl> MARTÍ:>;, La leven da Patria, Montevideo, 1879; Tabaré, ;\fon­
tevideo, 1883; Descubrimiento y Conquista del Río de la Plata (conferencia), Ma­
drid, 1892; La EfJOjJeya de Artigas, ;\fontcvidco, 1910; Detalles de la Historia rio­
jJlatense, ?>Iontevideo, 1917. 

8. Cfr.: JuA:-; ZORRILL\ DE SA:-; :'-L\RTÍ:-<, La realidad de Artigas, prólogo a H!':cTOR IIII­

RA:\DA, Las instrucciones del Aiio XIII, Montevideo, 1935, p. XVIII y ss. 
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Dentro de la crónica de índole memorialista, n se insertan múltiples 
manifestaciones cuyo análisis escapa a los límites de estos apuntes. La 
crónica narrativa registra con Dámaso Antonio Larrañaga (1771-1848) 10 

un temprano intento ele compendiar en un cnadro cronológico el pasado 
histórico de la Banda Oriental. 

Dotado de una sólida formación humanística, promotor de variadas 
manifestaciones culturales del ocaso colonial y los años revolucionarios, no 
fue ajeno a la política de su tiempo. Distanciado de Artigas, aceptó transar 
con la dominación portuguesa ele 1817. En aquellos días, y por encargo del 
general Lecor, Larrañaga compone una narración ele los hechos más salien­
tes ele la historia del Río ele la Plata desde el tratado ele Torclesillas hasta 
el año 1818. 

Los Ajnmtes Históricos sobre el deswúrimiento y población de la Ban­
da Oriental del Río de la Plata y las ciudades de lv1ontevideo, 1\Ialdonado, 
Colonia, etc. -ampliados y completados, particularmente para su último 

9. Dentro de la crónica narrativa construida sobre recuerdos y tradición, pueden ci­
tarse, entre algunas de las más conocidas: CARLOS A:-;AYA, Revolución de la Banda 
Oriental del Vruguay, situada en la margen hquierda del Río de la Plata, Amé­
rica del Sud, Por .... A jnmtación.s Historicas y Políticas, Escritas en el Departa­
mento de Montevideo en el A1io de 1851 en Revista Histórica, Montevideo, 195-1, 
nn. 58-60, pp. 296 y ss.; RA:">IÓ:'\ DE CAcERES, Memorias de don .... Resumen histó­
rico .. en Revista Histórica, Montevideo, 1910, t. 3, ai'io 2, n. 8, pp. 395-410; JuA:-; 
SPIKER:\IA:-1:'\, La jJrimera quincena de los Treinta y Tres, Montevideo, 1891; Lms 
DE LA ToRRE, i\Iemorias de los sucesos de 182;, en Revista Histórica, t. IV, n. 1!, 
p. 340; FRA:-ICisco .-\GUSTÍN \VRIGHT, .tljJUntes históricos de la Defensa de la Rejní­
blica, Montevideo, 1845, t. I (según Dardo Estrada, Wright dejó inédito un se­
gundo tomo que no se ha publicado); U:-; ORIENTAL [.-\:'\TONIO PEREIRA), Aclaracio­
nes históricas, ?\Iontevideo, 1884; ,-\:'\TO:'\IO PEREIRA, Recuerdos de mi tiempo, Mon­
tevideo, 1891; A:-;TONIO DL\Z_. Memorias [inéditas, que abarcan desde el Descubrimien­
to hasta la paz ele 1828] en Archivo General de la Nación, Montevideo; AnDÓN ARÓZ­
TEGUY, La Revolución Oriental de 1870, Buenos Aires, 1889; etc., etc. 

Otros géneros de crónica: 
Como ejemplo de crónica tradicionalista puede citarse a FLORENCIO EscARDÓ, 

autor de Reselia Histórica, estadística y descriptiva con tradiciones orales de las 
Repúblicas Argentina y Oriental del Uruguay, desde el descubrimiento del Río de 
la Plata hasta el mio 1876, Montevideo, 1876. (v. además FLORE:'\CIO EscARDÓ, Un 
reflejo de Montevideo, Montevideo, 1873). 

Carlos Calvo, (1822-1906), nacido en ~fontevideo, a quien Carbia identifica 
como cronista de sucesos y ele épocas, ha trabajado con profusa documentación, es­
tructurando conjuntos documentales con criterio cronológico; v. Anales Históricos 
de la Revolución de la América Latina, París, 1864-67; Colección Hzstórica de los 
Tratados de la América Latina, París, 1864. 

Dentro de la crónica eclesiástica figura Lorenzo A. Pons, designado por Ma­
riano Soler en 1892 historiógrafo de la Diócesis Eclesiástica. El Prbro. Pons es 
autor de los anales religioso-eclesiásticos de la República, y, entre otros escritos 
menores, de la Biografía del ]limo. y Rvmo. Se1ior D .jacinto Vera )' Durán_. 1\fon­
tevic!eo, 1904. 

10. INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRAFICO. Escritos de don Dámaso Antonio Larrañaua 
?\fontevideo, 1922. . "' ' 

DÁ~IASO A;-.;To:-~Io LARRAÑAGA - RAY~!UNDO GuERRA, Apuntes históricos sobre el 
descubrimiento y población de la Banda Oriental del Río de la Plata v las ciuda­
des de Montevideo, 1\Ja/donado, Colonia, etc., fJor ... en Revista HistÓrica, l\Ion­
tevic!eo, 1913, t. VI, p. 611; Montevideo, 1914, t. VII, pp. 81 y ss. y 532 y ss. 
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período, por el Capitán José Raimundo Guerra (1784-1867)- describen su­
cesos militares, fundaciones ele pueblos, y dan noticias políticas de la re­
volución; con objetivo criterio se hacen apreciaciones sobre las ideas fede­
rales de Artigas de quien surge un afable retrato. Dada su ecuánime 
apreciación de los hechos posteriores a la insurrección de 18ll, constituye 
uno de los primeros testimonios -como lo señala Pivel Devoto- que eles­
mienten la "leyenda negra" artiguista. 

Con Juan Manuel de la Sota ( t 1858) u se amplían las posibilida­
des ele la crónica narrativa enriquecida con el aporte documental. Si bien 
carece ele un depurado método crítico, dado que se maneja con el simple 
procedimiento de acopiar elatos y documentación, señala una marcada su­
peración en el género, en cuanto incorpora nuevos elementos para la cons­
trucción histórica del pasado. Argentino ele origen, se estableció en nues­
tro país hacia 1830, donde despliega mültiples actividades, vinculado por 
su carrera pública a la ensei'íanza y la administración. Su obra, por lo ge­
neral, está al servicio de la organización nacional, en un período en que 
las disensiones internas, la guerra contra la Confederación argentina y la 
penetrante diplomacia brasileña amenazaban la estabilidad institucional 
del Estado Oriental. Esa intención pragmática está en el ánimo del autor 
cuando publica, en 1841, la Historia del territorio oriental del Uruguay; 
dice en la introducción: " ... mis deseos y mis esperamos serán bien satisfe­
chos si el esfuerzo de mis trabajos correspondiese a la necesidad con que 
el país reclama ventilar sus deudas con los limítrofes, e hiciese ver el modo 
como gradualmente se preparaba su Nación libre e independiente". 12 Se 
propone exponer con imparcialidad los hechos históricos de la Band:~ 

Oriental entre su descubrimiento y el año 1817, aunque su criterio ele ob­
jetividad se resiente marcadamente en la apreciación de los años finales 
del trabajo. Sus fuentes -dentro de las que no establece jerarquización 
crítica- comprenden la Historia del Padre Lozano, las Décadas de He­
rrera,. el Ensayo del deán Funes, los viajes de Navarrete, la colección de 
De Angelis, las Cartas Anuas y documentación de archivos de Montevideo. 
Sin trascender la mera noticia, abunda en referencias geográficas, etnográ­
ficas, datos sobre fauna y flora, hechos políticos, movimientos económicos 
y administrativos, tratados y batallas. Ese mismo año de 1841 escribe una 
ligera reseña titulada Noticias Históricas; narración onomástica con aspec­
to de cronicón medieval, en la que subraya los hechos del descubri­
miento, la conquista y la población ele estas regiones hasta la gober­
nación de V értiz. 

ll. JUAN MANUEL DE LA SoTA, Historia del territorio oriental del Uruguay, Montevideo, 
1'841; Noticias Históricas [1841), en Revista Histórica, Montevideo, 1913, t. IV, pp. 
145-60; Cuadros Históricos, [1848-49], [inéditos]; Catecismo Geográfico-Político e 
Histórico de la República Oriental del Uruguay, l\fontevicleo, 1'850; Errores que 
contiene la Memoria sobre la decadencia de las Afisiones ]emíticas que ha pu­
blicado en la ciudad de Paraná el Dr. D. iUartín de Moussv, etc., Montevideo, 1857. 

12. JUAN MANUEL DE LA SoTA, Historia del Territorio Orientál del Uruguay, etc., cit., 
Introducción. 
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Su aporte qmza más perdurable -aunque discutibles su criterio y 
muchas conclusiones- fio-ura en los Cuadros Históricos, que abarcan des­
de 1492 a 1828, divididgs en dos p::utes separadas por la Rev~lución de 
1\Iayo. 1s Escrita la obra entre 1848 y 18,19, en ella alternan el ngor docu­
mental con la referencia ele la tradición o el recuerdo personal, sobre un 
trasfondo subjetivo donde actúa un partidismo porte:iio al que suelen ajus­
tarse muchas de sus observaciones, sus juicios de valor y su balance histó­
rico de la época revolucionaria. 

De todos modos corresponde a ele la Sota -como lo seí'iala Pivel­
el mérito de haber incorporado a nuestra historiografía "la primera cróni­
ca de la revolución oriental". 

Fruto de sus inquietudes pedagógicas, es también autor de :m texto 
didáctico, concebido con su habitual criterio cronológico. Publicado en 
1850 como el Catecismo Geográfico-Politico e Histórico de la Rejníblica 
Oriental del Uruguay, presenta omisiones y deficiencias de información, ex­
plicables para su época, aún cuando ya se conocían trabajos como la Carta 
de José l\la. Reyes (1846) . 

En la crónica con aportaciones eruditas puede incluirse el nombr~ _del 
espaí'iol Deodoro de Pascual (1822-1874), 14 extraí'ia figura d~ pub~lClsta 
y trotamundos que emprendió variadas empresas y aventuras hteranas. en 
Brasil y el Río de la Plata, así como indagaciones d_atístic~s en arclu¡os 
americanos. Sus Apuntes para la historia de la Rejníblzca ?nental d_el [;_r,u­
guay, publicados en París en 186-1, seüalan su úmca contnbuc:on 
memorable. 15 Los propósitos iniciales del autor no llegaron a cu:nphrse 
nunca. Anuncia al comienzo del trabajo cuatro tomos refendos al 
período comprendido entre 1810 v 1859; sólo aparecieron dos volú­
menes que abarcan hasta 1839. Se 1;roclama a s_í mismo cr?r:ista, 16 Y la 
estructura de la obra lo confirma: el tono narratlvo y superficial, la expo­
sición cronológica (cada capítulo corresponde a un afio), las minuc!osas 
descripciones en .que se deleita y una tendencia, muy verb?sa, hana. el 
retrato biográfico, matizado con la cita documental y la pmtura psico­
lógica, constituyen algunos rasgos de la fison~mía e:ct_erna de est~s A_puntes, 
encabezados por la divisa ciceroniana: etemm mllu plus est j1dez, quam 
facundiae. Pese a la compulsa laboriosa ele docv.:nentos .(sobr~ todo. del 
archivo de Itamaratí), sus convicciones monárqmcas e luspan.Istas _dicta­
ron muchas de sus apreciaciones sobre nuestro pasado revolucwna:w. 

Carente, como de la Sota, de sólida formación histórica, da sm em­
bargo, por momentos, en medio de la animada imaginación de su relat~, 
la sensación de un cuidadoso manejo de fuentes, con una apare:nte segun-

13. JUAN :\IANUEL DE "LA SoTA, Cuadros Histó~·icos: etc., cit. . . . • 
1-1. DEODORO DE PASCUAL, AjJ!lntes jJara la Hzstorza ele la RejJllblzca Orzcntal del Uru-

guay desde el alio 1810 hasta el ele 1852, etc., París, 1864. . 
15. En la edición ele 1864 anunció cuatro temo;;. Sólo se conocen los dos pnmeros que 

abarcan desde 1810 hasta 1839. 
16. DEODORO DE PASCUAL, Aj11mtes jJara la Historia ele la Rejníblica Oriental del Um­

guay, cit., t. II, p. 177. 
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dad que le otorga cierto aire de empaque y erudición; ello, sin disimular 
sus tesis a priori: es, en nuestra historiografía política, el abanderado de 
la causa imperial de Brasil. En su análisis de la revolución y las luchas 
civiles, así como en su visión de otros problemas de la realidad -esclavitud, 
monarquía y república, anexionismo- se revela como el defensor conse­
cuente de su majestad imperial, lo que, para la época en que investiga y 
escribe, no implica contradecir su hispanismo. 

Su visión de Artigas, sumada a la discutida calidad general del traba­
jo, vinieron a sellar su desprestigio en la época de revisión de las tesis por­
teí'ias. Bauzá, l\Ielián Lafinur, Acevedo y Estrada le reservan un juicio la­
pidario. 

No podría omitirse --entre las manifestaciones de la crónica erudita­
el nombre de Antonio Díaz (1831-1911), 17 gracias a la relevante contri­
bución que señala su Historia jJolítica y militar de las Rejníblicas del Plata 
desde el aíio de 1828 hasta el de 1866. En la reflexión de Antonio Díaz 
prevalecen, al menos como propósitos, algunos principios teóricos sobre los 
fines de la historia y los medios que utiliza. Es su intención, afirma, man­
tenerse ajeno a las luchas políticas. Siguiendo el modelo clásico que par:1. 
la época encarnaba, una vez más, Cicerón -grato también a de la Sota-, 
desea no formular juicios sobre los hombres sino limitarse a trazar el cua­
dro de los acontecimientos. "El historiador ante todo -dice Díaz- no es 
juez". 18 "N o debe crear, trastornar ni producir acontecimientos ni opinio­
nes apasionadas ... su verdadero elemento es la vida ele los pueblos". 19 

Fuera de estas prevenciones liminares, la Historia del coronel Díaz ins­
cribe, bajo el lineamiento formal ele una crónica descriptiva, un cuadro 
irregular, por momentos desvaído, de los sucesos nacionales comprendidos 
entre la guerra del Brasil y la Triple Alianza. El relato aparece revestido 
con un profuso aporte documental que se diversifica en declaratorias, tra­
tados, alianzas militares, testimonios familiares y manuscritos de época, 
aducidos, por lo común, con dudosa fidelidad. Pese a su notable extensión 
-sus doce volúmenes constituyen un alarde para su época- esta singular 
enciclopedia analística se resiente ya por una presentación desordenada, y 
a veces incoherente, de los hechos, tanto como por el cuestionable criterio 
con que utiliza las fuentes (procedentes, en su mayor parte, del archivo 
paterno) a lo que se agrega frecuentes contradicciones o inexactitudes en 
muchos cie los juicios sobre acontecimientos y personajes notorios. 

Si bien careció de una visión objetiva y comprensiva del período en­
carado, y si tampoco su método y su orientación acertaron a resolver cues­
tiones elementales ele criterio historiográfico, la crónica ele Díaz, conju­
gando diversas circunstancias, alcanzó a gozar ele cierto crédito, que Carbia, 
por ejemplo, todavía le concede en 19'10: prestigio de relumbrón ganado 

17. ANTONIO DÍ.\Z, Historia jJolítica y militar de las Re jJZíblicas del Plata desde el año 
ele 1828 hasta el de 1866. Montevideo, 1877-7S. 

18. Ibicl., t. I, p. 37. 
19. A:\TONIO DiAZ, !bid., PP· 37-39. 
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. 1 D al amparo de la fama de probidad 
-lo termina de señalar Prve :'p'O~~; a las iVIemorias de su padre, el ge-
y ponderaci~n at.ribuída en su 
neral Antomo Draz. 

• ''O estro proceso historiográfico 
Isidoro De-l\Iaría (18b-1906) - les. en nlu 'rlei·o en sus oosibilidades 

· 1 · En él cu mma e ge • . el cromsta por exce encra. b. t como en la expresión conJU-
. , 1 vastedad de su o ra tan o . . f' creauvas, asr en a . f. tó Su fecunda brbhogra la, 

cradora de las distintas modalidades que recuen .1860 y 1909 va desde la 
o . · e ·uenden entre _, 
cuyos títulos mas rmportantes ~e x H b 7\Totables a partir de 1860) 

· · · b · o .. ' freo ( o m res "' ' crónica como eJercrclO 10o1a . · de la vida nacional (Com-
hasta la percepción global y, a la vez, mmucwsa os é ocas (Anales de 
pendía, 1864-1902), pasando _p_or la gesta deb s~t~:s de ysa!or local (Monte­
la Defensa, 1883-1887) y la hhgrana ~o_sltum ~~ or una valoración ejem­
video Antiguo, 1887-189?); todo e~~ u v~~1aafir~ativa de los orígenes na­
plarizante del pasad.~ ~nen_tal. ~a ~sJ~~ica literaria e historiográfica lue­
cionales que se vol~w mqmet~t.c per~e-~Iarí~ su expresión más relevante. 
go de la Paz del al, ~nco~tro. en, . . de los Hombres Notables, empren­
Como relator de la penpecra ?w~raf~~a d la patria vieja. La tradición 
de la tarea de rescatar del olvrdo a~ rgur~~ ~o- de los elementos primarios 
es el telón de fondo de sus ?~ras, e :epotr o~r cía un diario de la época al 
de la nacionalidad. "El esprr~tu r~ac~n~ a: e que en nuestras guerras ira­
comentar calurosamente la vrda e . _rug - necesita ser vivificado en la 
tricidas ha recibido golp~s tan debthta{1tes,1 para que no desfallezcan en 
conciencia de las generacwnes que se e evai r , 21 
la postración del desa rento. . . , r·nr'cr'al los perfiles de los 

d 1110 fue su rntencwn , 
Complementan o, co . to donde se presentara un pa-

hombres notables con una obra de_ ~onJun lucionario hasta 1830, fueron 
norama completo ~el pasad~ co¡oma l§Or9cv~s tom~s del Compendio de la 
apareciendo, a paru;bf~ 1~~- Y t

1
~s~¿ U;¡tauay, minuciosa relación de los 

Historia ~e l.a R_epu zc~ ~e~~: crónica v~ desbrozando personajes y ges­
orígenes rnsutucwnales on e t' nl.tlai1te del pasado. La com-

d · · de un panorama es u .. 
tas en la acomo aoon . d 1 . . 1 l'bro de Funes o la Colecczon 
pulsa de archivos, el testimomo e ;raJeroi e tr~clición oral o en el recuerdo 
de De Angelis, los hechos perpet~a os ~ . a novilizados al servicio de la 

Personal, fueron sus elemen~o.s el tdra laaJOn, arcr'o'n Con el concurso de la 
. · · l't' a y esprntua e ·' · 1 consohdacwn po 1 re 1 C Jendz'o dar remate a los Ana es 

· · · ·alelamente a omj ' d prensa se permrtw, par . . , de los días épicos del Sitio Gran e, 
de la Defensa de 1\iontevzdbeo, evocalcwnedacción de El Constitucional. 

d t de com ate era a r , 
cuan o su pues o . 'ni ca alcanza con De-Mana un 

En su modalidad co~tu:nbnsta áa c:~a de la ciudad-puerto: el sabor 
lenguaje que recrea el drano tono e vr . 

'! · Rasgos biocrráficos . 'bl' rr fía en IsiDORO DE '' ARIA, . "' 
"0 Cfr.: JUA:" E. PIVEL DEVOTO, Bz z,o,~a O . t l del Uruguay. Montevideo, 1939, 
'" . de hombz·es notables de la Republzca rzen a . 

t. l, PP· 8-10. . . 11 de abril de 1860, cit. en SETH!BRINO l'ERF.O \, 
Cfr.: La Rejníblzca, .Montevideo,. 
Miscelánea, Paysandu, 1891, PP· :J-6. 

21. 
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de sus calles, la pintura de sus personajes populares y el cuadro ameno 
de aquella sociedad colonial que le vio nacer. 

En cuanto a pensamiento historiográfico, su obra toda -pese a las 
distintas expresiones que abarcó y a las corrientes de palpitante y su­
cesiva boga que marginaron su dilatado período de creación- no trascien· 
de los alcances de la crónica, ni supera sus limitaciones conceptuales. Ob­
servador penetrante de la realidad, atento testigo de las querellas políticas 
y de las fluctuaciones sociales, sublimó en la prensa, como periodista mili­
tante y hombre de partido, su frustrada vocación de historiador. Las cir­
cunstancias de su vida y las peripecias de la época de organización en que 
actuó, consumieron en la acción diaria de la hoja editorial o el suelto 
intencionado, sus mejores energías intelectuales. Su formación, en fin, tam­
bién concurrió para privarle de una conceptuación histórica que es en 
vano procurar en su bibliografía. Pero si careció de método y si la propia 
modalidad narrativa resulta historiográficamente anacrónica, cuando en­
tonces se agitaban verdaderas pasiones en torno a los criterios, los fines, las 
posibilidades y la concepción de la ciencia histórica; si fue indiferente o 
impermeable a los avances de la erudición, a las pragmáticas de la corrien­
te fílosofante, a las revoluciones ideológicas de J\Iíchelet o a las innovacio­
nes naturalistas de Taine, cabe no obstante señalar la identificación de su 
obra con un pasado que aún carecía de conciencia de sí mismo y no se 
decidía a integrarse al espíritu colectivo de la nación. Fue un cronista del 
Montevideo colonial, de la patria vieja y de la joven república, aplicado 
con laborioso amor a perpetuar el recuerdo de sus gestas, sus hombres y 
sus hechos mayúsculos y menudos. Del balance de su obra queda algo más 
que el apego impasible al relato analístico y la versión edificante del pa­
sado; tuvo otras proyecciones rigurosamente historiográficas en cuan­
to alumbró posibilidades monográficas para la pesquisa erudita, o facilitó 
una labor de revisión de los pródromos revolucionarios a la que se aplicó 
con fructífero resultado científico la investigación histórica rioplatense. 
Su replanteo simpático de la figura de Artigas, y su discrepancia con algu­
nas tesis tenidas por verdades tradicionales, son antecedentes tempranos 
de una reparación esclarecedora, realizada sobre bases críticas y objetivas. 

Dos LÍNEAS VERTEBRALES DEL PROCESO HISTORIOGRÁFICO 

Más allá de la crónica, con respecto a las orientaciones que 
prevalecieron en nuestra historiografía del siglo XIX, podría enca­
rarse su desarrollo histórico -con alguna salvedad- en torno a dos 
grandes vertientes: la tendencia filosofante, propicia al ensayo inter­
pretativo y a la fundamentación causal; y la corriente erudita, que ten­
dió a la construcción historiográfica integrada con el aporte documen­
tal y la depuración crítica. Las vinculaciones y contactos entre dichas 
corrientes, que desmentirían un estricto deslinde, se ejemplifican en Mi­
tre y López, Lamas y Bauzá, cuyos trabajos obedecen a solicitaciones tan­
to eruditas como filosóficas. Mitre es quizá un arquetipo de historiador 
que se maneja sobre bases documentales objetiYas, lo que no quiere 
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decir que se mantenga ajeno a los requerimientos de la interrogación 
filosófica. Lo dice expresamente en el comienzo de la biografía de Be!­
grano donde habla de filosofía y enseñanzas, aunque antepondrá sieinpre 
a esas disquisiciones un sólido conocimiento de los hechos, surgido de las 
pruebas documentales. López, a su vez -si bien alguna vez reprochó a 
1\Iitre ser esclavo de los documentos-, no desdeñó la contribución erudita 
aunque buscó su expresión metodológica en el crédito a la tradición oral 
y en el enjuiciamiento moral de la época y del personaje. Bauzá, 
entre nosotros, acusa la confluencia ele esas dos actitudes íntimamen­
te entrelazadas, nutridas recíprocamente. Su visión estimulante del pa­
sado, su apego a la interpretación causalista y su admisión de una 
fuerza providencial en el desarroll'J histórico -fiel, por lo demás, a 
sus convicciones religiosas- no excluye, sino que cobra categoría cien­
tífica con una argumentación que recoje una nunuciosa pesqmsa erudita 

puesta al servicio del método crítico, 
Las diferencias, que en su hora se agitaron en polémicas memorables, 

no radican en los fines sino en los medios, Todo ese movimiento de con­
solidación nacional que define una forma historiográfica, apuntó invaria­
blemente a una imagen afirmativa del pasado, rica en lecciones que 
se entendieron provechosas, pródiga en retratos biográficos arquetí­
picos, troqueles conmemorativos con que se quería anu1ar una con­
ciencia colectiva. Así en los juicios de los hombres, en las causas de los fe­
nómenos o en el sentido de la vida histórica se prodigó una filosofía de la 
historia a que toda la historiografía, por encima ele métodos, pagó tributo, 
Hubo quienes cuestionaron la licitud ele esas conclusiones si no eran 
antecedidas por un riguroso conocimiento del pasado sobre bases eruditas; 
y quienes llevados por una filosofía a priori hicieron del ensayo el punto 
de partida, obsesionados por el ideal que señalaban las construcciones de 
Macaulay, de Guizot y de Carlyle, Todos hicieron filosofía de la historia; 
la diferencia es que algunos terminaron en conclusiones filosóficas mien­
tras que otros empezaron a elaborar historia con conclusiones filosóficas 
que sólo fueron robusteciendo sus tesis, 

a) las expresiones de la historiografía filosofante, 

Si la noción providencialista de Bossuet fue el mediato modelo de la 
historia con tendencias filosóficas del siglo XIX, sus cultores consecuentes 
(Guizot, Thiers, :Mignet, Buckle, Taine) erigieron otros altares donde la 
dialéctica hegeliana, el espíritu popular, o el progreso indefinido vinieron 
a traducir, en términos de su siglo, los principios del Discours, La imagen 
viquiana ele los retornos periódicos o la interpretación naturalista del hom­
bre y su pasado fueron, sin eluda, incentivos poderosos en el desarrollo de 
la escuela historiográfica animada por premisas filosóficas y preocupacio­
nes sociológicas, ávida por desentrañar del curso de la vida histórica sus 
variaciones constantes, así como las influencias de hombres, acontecimien­
tos e ideas que han plasmado un comportamiento social. Tras los cuadros 
de la civilización de Voltaire, l\Iontesquieu o Robertson, Guizot encara la 
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historia como lucha de .· · · 
cambios en el Estado y lp~~~~~~~c:; opues~ols y, cm:w reflexión sobre los 
el . . . en su re acwn siempre actualizada con 
lisr~~e~~;te.l ~:ta ~n~dahdad _p~·agmática, asociada cliYersamente al libera-

p~ ruca y a romanticismo en literatura, penetró en el p . ' 
to sudam,encano, y tuvo sonora repercusión historiográfica, eusanuen-

Las mtemperadas lucha el. , invitaron a la refl .. , s qu~ suce reron a la mclependencia política 
exwn construct1va " a la búsq'tecla de 1 baclor 1 d . .l e ' as causas pertur-

r ~s en e _pasa o, asr. c?r:w propiciaron los planteas sociolóo'icos, las 
~ o~ecr~s ~at~_rstas y los JlllClOS moralizantes, En el sur del Co~ltiner,te 

besd~ eE 1 acr reo al Plata, Bilbao, Lastarria v Amunáteoui en Chile' Al' 
er I 'e 1everría y· Sar111'e·1t A • ' b ' -

R 
: - 1 1 o, en hrgentma; Lamas, Varela v Carlos 1\Ia 

anurez en el Uruo·uav se p. . ; ' " ', , 
1 

. t> ' ' roponen una fundamentación de la realidad 
nacwna a partir del análisis social encarado sobre bases históricas, 

Dentro de nuéstro proce ·o b · t · . · f ide l, , f . . s .Is onogra reo, puede decirse que su CU1Tl 
. o ogrca ue sensible a las mutaciones conceptuales Y met .. V , - ' 
Ilustraron el pensamiento del XIX C - ·d, l .. , . o~to ogrcas que 
con Ale·a ct· '·I .·- _ , "' - ' ent <la pauon voltenano de Guuot 
, J n ro n aganno> Cervantes ',' >US seo·uidores reflej'o' n t mtento de ·'r " 1 . o ' u empra110 
cipios de unaa~.~~:~er::¡~1~1~~~i:sl c,~11~~

1/í~~~~ Y s~:~~~~~;~lcesu historia los1 prin-
pa al embate · · · . ' · ·' · · ' n una segunc a eta-

: . . , po:r~rvrsta recurnó, marcaclamenLe con Francisco Be·Ta al 
enJmcranuent? cntrco de hombres y sucesos convirtié·,rlo'e en ~ rt . '., 
caus~l-de la v~da histórica con propensión monitoria. I'r~Íil~rada :xp Icacr~n 
c~ntiO> _supeno_res .de enseüanza, (en la Universidad, en el Ate•1e~ n~lesuos 
c~edad Umve_rs~tana)' la concepción filosófica de la hi l .· o ·,·,.·! la So­
ngor detennuusta ele las ciencias naturales pues··o erlstona s._¡\bLIOdcon el T . B l . ' L onces e e mo a por 
Ftme y L age wt a partir ele la Yerbas a filosofía de Buckle v 1\Iac l -

mt y aurenL En_ la docencia fueron sus ortavoces . ' ' < a:~ ay, 
en plano menor, Istclro Revert, 1\larcelino Yzcúa Barb~UylS r.est~ffa~I~, ), 
Lomba; en el ensayo sociolóo·ico el"". 1 a 1 d1llon opez 
Ano·el Floro Costa . o llc~on a nota ele su menguada expresión 

- r o -en qmen cu nuna el énfasis cientificista- , i .· : 
K_ubly, con sus profecías ampulosas, Aloj· ó contenidos COI1tr·au',' '}-. 11119ue 

P
iensa que el ·t· , 1 · ICc01

1
0S si se posr lVIsmo e mcorporó a su ortodoxia, de<>d - , , . 

mo en teor' · 1· ¡ · '' ~ e que posltlVls-- Ia- m1p rca Ja una neo·ación de toda filos f' ., . 1 h' t .' i\.-r 
1
. 0 ' o ra (metahs1ca) dp 

a !S Olla, 1 ~as en rea relacl, el positi\'ismo obse l" l . l -cau l'cl el , 'f. , · ' e IC 0 por e concepto ele 
< sa 1 a cienti Ica, pro'Jicta, a su vez otra 1·1 "' . ( · • 

el 
_ 1 , 's I OS011a~ o socwlouws) 

cuan o encara los desarrollos los Enes 0 la . bl · , - " historia. ' ' pro ematica general ele la 

Como se señalara, sus delimitaciones ele escuela n f . , . 
das desde que d. 'el . ' o ueron muy r•o-t-

, , . ' pese ~ sus lSl encras teóricas y metoclolóo-icas cor 1· .--~ 
t~~lOI= erudrta, las vmculaciones y confluencias ele amb~s . 1 a onen­
ufrcaron ese contacto en obras perdurables. corrientes, fruc-

Variadas tareas intele t 1 - l' · . 1893) 22 - e u~ e,, cump 10 Maganüos Cervantes 
en sus anos de peregrmaJe por Europa, cuando pasea por 

-----

(1825-
París y 

22. AI;EJA?\DRO :\IAGARI:\os CERV.-\1\TES, Est:ulios R10 de la Plala_, París, 185
4

. · históricos, políticos Y sociales sobre el 
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Madrid su fecundidad en la novela, el verso, el drama y la comedia, al­
ternada con el oficio de periodista, las actividades editoriales y las inves­
tigaciones en archivos madrileños. Romántico a la moda e:¡~añola del 5?, 
amigo de Núñez deArce y Ventura de la Vega, pudo conciliar su fe cato­
lica con un liberalismo moderado, hechura de Montalambert y Ozanam, 
guardando -a diferen~i~, de l_os ;o:nánticos sociólogos del 3?.- un acendr~­
do respeto por la tradiCion hispamca que aparece como tesis en su trabaJO 

histórico. 
Los Estudios Históricos, políticos y sociales sobre el Río_ ~e. la Pla~a 

publicados por primera vez en París en 1854, sen el trazo IniCia~_ de a 
historia razonada en nuestro medio rioplatense. 23 Mueve a l'vfagannos en 
su examen, como en el resto de su o~ra, la ne:esidad de indagar l~s ele:nend 
tos autóctonos que integran el caracter nacwnal. Junto a esa mqmetu 
por los orígenes -típicamente romá~tica-, hay un mtento de p_er:e.tra~ .en 
los condicionantes sociales que gravitan en el_ desarrollo de ~a CIVI~Izao~n. 
En los Estudios, que abarcan desde la conqu~sta hast~ ~l ano .. 184o, la In­
tención filosofante se manifiesta ya en las pnmeras pagmas: , No _es nues­
tro objeto -dice- escribir una historia detallada de est?s pa;ses smo bus­
cando la hilación de los sucesos más notables que han mflmdo po_de:;o.sa­
mente en nuestro modo de ser; bosquejar si nos es posible l~ faz. histonca 
de cada época." 24 Es su propósito discernir, a la luz de la histon~ y de la 
filosofía, la explicación de los extra~íos del pasado y la: pragmat_Kas .~c­
tuantes para el presente. La infiuenoa de Gmzot es noto:Ia e~ 1~ ~Iseccwn 
sociológica y en la explicación causal del curso de la v1da lustonca, aun­
que Magariños Cervantes prefiera remitirse expresamer:te a su anteceso: 
Robertson, de quien parecen proceder algunas ~e sus Ideas con~~ct~ras. 
condicionalidad de ambiente, clima, raza; causahda_d moral Y p?huca, no­
ción de progreso uniforme del espíritu; interr?gaoón I?ragmat1ca del p~­
sado. Como Robertson en su History of Amenca, ~-e~cc~ona con~ra la cla­
sica leyenda de Las Casas y Benzoni, con miras a re_Ivm,hcar los sist:mas de 
la conquista española. Concede obsesiva importan_oa a Rosas _en qmen per~ 
sonifica los síntomas del desquiciamiento socia! noplatense; mcun~e en los 
mismos excesos que Vicente Fide~ López al as~gnar a Ro~as Y su ep_o:a. la 
significación de un simple estadiO de barbar~e y extravi? ~e _la CI~~hza­
ción, prejuicio por lo demás común a toda ~a hterat~~a s_ocwl?g!ca militan­
te, que alcanza con Sarmiento su más notona expreswn Ideologica. " 

La tesis pragmática de los Ensayos se concreta en sus palabras: nec~­
sitamos examinar el presente de Améric~ a la luz ~el pasa~?9fara dedu~lr 
de ambas el porvenir, y poderlos aprenar respe~uvamente - ·.En sus In­
vestigaciones por los archivos españoles recol?IÓ m~ormes _de vt:;r.eyes, me­
morias, relatos de viajeros; fuentes que analiza y Jerarq~u~~ cn_ucamente. 
Su bibliografía es abundante y polémica en torno al enJ?ICI~mrento colo­
nial de España: maneja la tesis adversa de Raynal (Hzstozre des Indes, 

23. RóMULO D. CARBIA, Historia crítica de la historiografía argentina, (desde sus orí· 
genes en el siglo XVI), Buenos Aires, 1~40, P: 1_2~· . 
ALEJANDRO MAGARI¡;;os CERVANTES, Estudws h1stoncos, etc., c1t., PP· 19·23. 2-L 

25. !bid, p. 17. 
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1770) y son frecuentes las citas del abate de Pradt, de Azara, de Funes, o 
del reciente libro de Prescott sobre la conquista del Perú (1847) . 

Sin embargo, Magariños Cervantes, bien que precursor de la historio· 
grafía filosofante en el Río de la Plata -como lo destaca Carbia-, no 
alcanzó a formar por sí mismo una escuela o una tendencia historiográfica. 
Su afición o su interés -nunca su vocación- le llevaron a la historia, una 
:nás entre las diversas actividades -periodista, editor, literato, abogado, 
JUez, catedrático, rector- que su vida le marcó. Del periodismo de comba­
te y la acción política derivó incidentalmente a la historia con las preven­
ciones y deformaciones características por lo demás de la generación de 
proscriptos que -imagen de la historiografía liberal de su tiempo- aloja­
ron en la historia sus querellas de partido para extraer luego de ella las 
probanzas de sus principios e ideas. La exigüidad de su obra y de su in­
fluencia contrastan en cambio con la dilatada proyección que -den­
tro de la orientación filosófica- correspondió a Vicente Fidel López; 
emigrado de la primera hora, que ejemplificó en su extensa y desigual 
producción las mayores posibilidades de la corriente fatalista, como 
gustaba llamarla, y las cambiantes modalidades que fue asumiendo, su­
jeta a la variante del pensamiento europeo, desde -los cuadros de Roben­
son y Guizot hasta sus postreras concomitancias metodológicas con las cien­
cias naturales, en la línea de Buckle y Taine. 

Vicente Fidel López, más perdurable que Estrada, es el modelo que 
en el Uruguay inspiró a Francisco Berra (1844-1906), ~6 cuyo discutido 
Bosquejo Histórico de la República Oriental del Uruguay, aparte de su 
gravitación pedagógica durante casi tres décadas, presencia en ese lapso 
una etapa historiográfica de definición conceptual, al señalar el enfren­
tamiento de dos corrientes antagónicas. 

Las cuatro ediciones del Bosquejo compendian toda una época de 
nuestra docencia histórica. Las modificaciones sucesivas -sensiblemente las 
introducidas en la última .edición- impuestas más por preceptos pedagógi­
cos que por orientaciones conceptuales, dejan en pie su dogma esencial: 
la historia, disciplina normativa, debe ser encarada con criterio filosófico 
y finalidad moral. "El fin práctico de la historia -decía Berra en 1895-
no es satisfacer la curiosidad ni aun exaltar el sentimiento patriótico, como 
muchos creen incurriendo en gravísimo error; es servir de guía a la con­
ducta futura de los hombres, mostrando cuáles son los efectos que fatal-

26. FRA:-iCisco A. BERRA, B-osquejo Histórico de la República Oriental del Uruguay, 
Montevideo, 1866 (primera edición); l\Iontevideo, 1874 (2a. edición); Montevideo, 
1881 (3a. edición); Montevideo, 1895 (4a. edición); Estudios Históricos acerco. de 
la República Oriental del Uruguay. Defensa documentada del Bosquejo Histórico 
contra el juicio que le ha dedicado el Dr. Carlos Ma. Ramírez, Montevideo, 1882; 
Noticia Histó1·ica. - Aspecto físico. - Instrucción, en Album de la República Orien· 
tal del Uruguay, compuesto para la Exposición Continental de Buenos Aires, bajo 
la dirección de los Sres. Francisco A. Berra, Agustín de Vedia )' Carlos ,\fa. de 
Pena, Montevideo, 1882. 
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mente se siguen de determinados hechos verificados en determinadas cir­
cunstancias". 2 7 

Semejante desvirtuación engendraba una deformación ele la realidad 
histórica, ya subordinada a las exigencias del método didáctico, desnatura­
lizada por un determinismo artificioso que aparecía ornaclo a la usanza 
científica ele la época. Siguiendo a Vicente Ficlel López, cuya vinculación, 
por lo demás, es explícita, 2 8 entiende misión del historiador juzgar a los 
hombres y las épocas adjudicando el aplauso y la reprobación según el 
sistema de valores morales vigentes. ::! 9 Sometido el pasado a la compresión 
ele esas rígidas premisas, aparecen las limitaciones más evidentes: falta de 
rigor objetivo, exageraciones, anacronismos y la incomprensión de movi­
mientos ideológicos y de personajes en relación con su época. 

Sobrenadan en el Bosquejo las resonancias de Macaulay (Histoúa de 
Inglaterra) a través de López que, a su vez, se remite a Tucíclides, Salustio 
y Tácito. Fiel a las influenci:1s positivistas, a la-; que fue sensible como edu­
cador y pedagogo, BerTa se apega a un principio ele sucesión necesario y 
fatalista ele la vida histórica admitiendo -al modo ele su tiempo- la for­
mulación ele leyes que rijan esas relaciones, aplicables a la sociedad huma­
na como reglas de conducta. 

El recurso del paralelismo histórico -que será caro a Mitre- ya fre­
cuentado en 1854 por :\Iagariüos Cervantes y luego por Vicente Ficlel Ló­
pez en su Historia Argentina, ilustra en la obra ele BerTa, con intención 
didáctica, la comparación analógica y diferencial, entre los pueblos del 
Plata y los transatlánticos (especialmente Espafia) y su articulación en un 
cuadro más vasto, en el cuadro ele la civilización europea, donde se osten­
sibiliza el principio de la universalidad del fenómeno histórico de Buckle. 
El libro, que en su edición de 1895 abarca desde la época colonial hasta 
1830, aún presentes sus deméritos actuales, significó en su tiempo una re­
novación pedagógica. Estimuló, aunque refutado, una refle:xión objetiva 
sobre la historia nacional, despojada de la veneración patriótica con que 
venía siendo blason<l.da por De-María, depurada del sentimiento reveren­
cial que embarazaba la apreciación crítica, bonificada en su método desde 
que se excluía, por lo menos en teoría, la apreciación subjetiva del pasado. 
Sin embargo, su austeridad aparente y sus cualidades sistemáticas, como 
texto, no le eximieron ele los defectos inherentes a su escuela. 

Dejando de lado, con la mención favorable que implica, su ampliación 
del panorama del pasado donde superando la narración de los hechos polí­
ticos Berra propendía a los cuadros de costumbres e instituciones, t~na re­
acción adversa desencadenó un vendaval ele opiniones condenatonas. El 
proceso ele análisis y crítica de la obra de Berra trasciende en sus supuestos, 

27. FRA;>;CISCO A. BERRA, Bosquejo Histórico de la RejJública Oriental del Uruguay, 
Montevideo, 1895, p. 13. 

28. BARTOLO~IÉ l\IITRE, Correspondencia Literaria, en Archivo del General Mitre, Bu e· 
nos Aires, 1895, t. III, p. 72. 

29. FRAXCISCO A. BERRA, Bosquejo Histórico de la Rejníblica Oriental, etc., cit., pp. 18-19. 
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así como en sus derivaciones, el objeto de la discusión. Las diversas ins­
tancias de lo que cabalmente fue revisión del pasado y definición de una 
conciencia historiográfica, tuvo antecedentes, resonancias y protao-onistas 
en las dos orillas del Plata. Sus episodios más notorios, los artículos de Juan 
Carlos Gómez, las réplicas montevideanas en la prensa, el Ateneo, la 
tercera edición del Bosquejo y el juicio Crítico de Ramírez del 82, la con­
trarréplica de Berra y los debates del 8-1 en torno a Anigas implican la 
reconsideración de una imagen histórica tradicional. El vuelo doctrinario 
que cobran las réplicas a la edición del Bosquejo de 1881, acusa, con la 
superación de los juicios que entonces encamaba López, una objetivación 
crítica del pasado que está anunciando la aptitud madura para encarar la 
conceptuación histórica del curso de la vida nacional. El Bosquejo -por 
contraste negativo- fue el espaldarazo de una nueva conciencia histórica 
que por vez primera sugiere una visión orgánica del pasado, sobre bases 
eruditas y críticas, con los trabajos de Fregeiro y Bau;á. Es cierto que la 
gestación de esa conciencia adulta responde a un proceso de larga elata, 
cuyos actores desde Montevideo o Buenos Aires protagonizaron en la cá­
tedra, en la pesquisa del archivo o en las polémicas histórico-políticas. Pero 
no es menos cierto que la definición ele dicha conciencia vino a manifes­
tarse a propósito del libro ele BerTa para luego sellarse definitivamente, en 
18M, con la crítica ele López por Fregciro (no por simple coincidencia coe­
tánea de la polémica Mitre - López), en el conocido debate periodístico a 
propósito de Artigas. Desde entonces, las ideas históricas de Berra y su cri­
terio histórico parecen ser cosa juzgada y como letra muerta se confinan 
en el desván de la historiografía. Apagados los ecos ele las retóricas leccio­
nes del Bosquejo, silenciadas las voces críticas que se alzaron en su contra, 
el saldo de su obra, la "lección", perdurable ele su libro es negativa. Si 
algo enseüó desde el punto ele vista historiográfico, lo hizo ccn la eiem­
plificación ele una forma errónea de concebir la historia. Y su paradÓjica 
lección, arrojó resultados saludables en cuanto superación de las excentri­
cidades ele una escuela y de un modo de pensar que Croce sin miramien­
tos desterraba al limbo de la "pseudo-historia". 

Si fue prolongado el magisterio del manual ele BerTa en la enseí'íanza 
media, la tendencia fatalista también se hizo sentir variadamente en 
la docencia universitaria. Si en historia nacional pervivió durante tantos 
afíos el influjo de Berra, durante esas mismas décadas, Desteffanis alentó 
la tradición filosofan te desde la cátedra de historia universal ele la U ni­
versidad. 

. En ~1 Río de la Plata, 1866 es un afio significativo para la historia ele 
onentanón trascendente: en Buenos Aires seí'íala el advenimiento a la cáte­
dra de José Manuel Estrada, el portavoz de Guizot; en Montevideo, la 
edición inicial del manual de Berra, como se vió, y el nombramiento, por 
el gobierno ele Flores, de Luis Desteffanis como catedrático de historia 
en la Universidad Mayor, seüalan hechos ilustrativos del auge ele una 
modalidad que se explayó en la creación historiográfica y en la docencia. 
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Luis Desteffanis (1839-1899) 3°, italiano de origen, formado en la 
ideología del "risorgimento", proscripto por sus ideas liberales, bibliófilo 
excepcional, fue un nexo erudito que reflejó en nuestro medio universi­
tario, todas las cambiantes posturas de la ciencia histórica en sus grandes 
transformaciones metodológicas de la segunda mitad del XIX. En sus 
lecciones y traducciones, exposiciones, artículos periodísticos y comentarios 
bibliográficos, reveló una vinculación direct~ con los grandes c~ntr~s de 
discusión histórica; a veces unido en amistad personal con los histonado­
res europeos, se mostró un espíritu humanista y ecléctico que supo recoger, 
consciente de su misión didáctica, las voces y los ecos más dispares. Sus ex­
posiciones de clase, que en forma de apuntes recogieran lo~ Anales del 
Ateneo, comprenden una visión panorámica de autores y cor~Ientes con el 
expreso propósito de hacer un día un libro de texto para filosofía .d: la 
historia. 31 Acusan además atentas lecturas que remontan desde TuCldides 
a Laurent, si bien en su visión del pensamiento y los procesos históricos 
predomine el ánimo permeable del bibliófilo más que la personalidad del 
crítico analítico de sistemas. 

Aunque cubre de elogios a Cantú -con quien rn~nti:ne corresponden­
cia personal- su militancia (marcadamente anuclen:al) le lleva ~ 
otros altares: Gabriel Rosa, José Ferrari y Juan J?ommgo Ro.magno~I 
-expresión del positivismo filosófico que en ton? altisonante. vem_a pr.edi­
cando la pragmática misión de la historia. Semepnte cartabon onent? su 
opúsculo definitivo donde pese al eclecticismo y objetividad del enunCia~o 
-De los criterios históricos es su título (1889)- el autor avanza s~1 p~op1a 
profesión de fe acerca de la ciencia histórica. De una de sus defm1cwnes 
iniciales se deduce, si no su propio criterio, el que presenta co~ _títulos de 
mayor validez: "La Historia -postula Desteffams- es la narracwn razona­
da de los hechos humanos relacionados con la sociedad y con el progre­
so" 32. Semejante manifestación le sitúa en la línea de los apologistas de 
la historia filosófica, a que guardó fidelidad desde su llegada a la do:en­
cia. La ideología que preconiza postula el progreso del hombre co~o Id_ea 
eje del desarrollo de la vida histórica, cuyo derrotero ascendente e mescm­
dible está sujeto a variaciones constantes que, cor;o;o en la naturaleza, I_Har­
carán los períodos de desarrollo y transformacwn. Accede ~sa teona a 
Desteffanis por una sinuosa línea de influencias qu_e procedi_endo de la 
corriente neoviquiana, vino .a reivindicar el pensamiento anuabstrac~o Y 
el concepto del desarrollo orgánico de los pueblos engarzado en la Ide~ 
del liberalismo nacional. Esta corriente, que asomaba al despuntar el ~I­
glo con Vincenzo Cuocco, 33 culmina en la periodización ingen_uament: arit­
mética de los ciclos históricos que propone Giuseppe ~erran,_ s?~temendo 
que si se fijan "siglos de 125 años se repiten en las nacwnes civilizadas las 

30. Luis D. DESTEFFANIS, De los criterios históricos, Montevideo, 1889; Entre Libros y 
periódicos, en Anales del Ateneo, Montevideo, 1884-1885. . 

31. Lms D. DESTEFFANIS, De los criterios históricos, en Anales del Ateneo, Montevideo, 
5 de febrero de 1885, n. 42. 

32. !bid, p. 5. . · 9 ~ 33. BENEDETTO CROCE, Storia del/a storiografia italiana nel seco/o dec1monono, Ban, 1 4/. 
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mismas revoluciones políticas". 34 Su apego a la escuela le lleva a aceptar 
con calor tan delirante determinismo que, al fin de cuentas, no era más 
que un ejemplo de la confusión que reinaba en la época acerca de las 
fronteras de las ciencias del conocimiento. Por su libro circulan todos 
los sistematizadores, mentores y profetas del progreso humano. De cualquier 
modo, más por las ideas que supo transmitir que por su obra original de 
que careció, merece un sitio en nuestra historiografía. Su producción es 
meramente accidental y extrínseca a su vocación de docente, polígrafo y 
bibliófilo, traductor y coleccionista erudito. 

Paralelamente al magisterio universitario de Desteffanis, otros cen­
tros de enseñanza montevideanos fueron sensibles a la influencia filosófica 
del positivismo en su proyección sobre las ciencias históricas. Mencione­
mos, al pasar, algunos núcleos de difusión de los estudios históricos. El 
Club Universitario, fundado en 1868, donde Eduardo Acevedo Díaz, con 
Guizot por modelo, traza una imagen del pasado del Continente en una 
serie de disertaciones titulada: La civilización americana; 55 la Sociedad 
Filo-Histórica donde se pronuncian conferencias sobre La mitología griega 
bajo el prisma de la moral por Prudencia Vázquez y Vega, 3 6 donde Gre­
gario Pérez lee su tesis acerca de El origen de la civilización americana 37 y 
José G. del Busto habla de una división científico-filosófica de la historia 
de la humanidad. 38 El Ateneo después, con sus veladas literarias, en las que, 
en 1881, Palomeque diserta sobre la enseñanza de la historia como ejemplo 
de generaciones presentes; 39 la Sección y la cátedra de historia del Ateneo 
donde sus lectores José G. del Busto, Isidro Revert y Marcelino Izcúa Barbat 
rezuman el tono cientificista que impone la furiosa boga de Taine; Isidro 
Revert -también profesor de historia universal de la Sociedad Universita­
ria- escribe en los Anales del Ateneo sobre La química y la física históricas, 
La mecánica en la histol"ia, Morfología y fuerzas de la historia; 40 Marcelino 
Izcúa Barbat, por su parte, hace profesión de fe filosófica en un discurso 
inaugural del aula de historia antigua del Ateneo en 1882, refiriéndose a 

34. LUis D. DESTEFFANIS, De los criterios históricos, etc., cit., p. 10. 
35. EDUARDO AcEVEDO DíAZ, La civilización americana, en El Club Universitario, año Ill, 

nn. 101, 102, 103, 104, Montevideo, mayo 25, junio 5, junio 12, junio 22 de 1873. 
36. PRUDENCIO V ÁZQUEZ Y VEGA, La mitología griega considerada bajo el prisma de la 

moral, en Actas de la Sociedad Filo Histórica, Montevideo ,22 de julio de 1874, en 
Archivo del Ateneo de Montevideo. 

37. GREGORIO PÉREZ, El origen de la civilización americana, en Actas de la Sociedad Fila­
Histórica, Montevideo, 19 de agosto de 1874, en Archivo del Ateneo de Montevide'J. 

38. JosÉ G. DEL BusTO, Disertación sobre la división más científica de la historia de ia 
humanidad, en Actas de la Sección Historia del Ateneo del Uruguay, Montevideo, 
15 de setiembre de 1879, en Archivo del Ateneo de Montevideo. 

39. ALBERTO PALO:\!EQUE, Discurso de apertura al inaugurar las veladas literarias en el 
Ateneo del Uruguay, en Anales del Ateneo, año I, t. I, n. 2, Montevideo, 5 de 
octubre de 1881, p. 159. 

40. IsiDRO REVERT, La química y la física histórica .. en Anales del Ateneo, año 1, t. J, 
n. 5, Montevideo, 5 de enero de 18"82, p. 374 y ss.; La mecánica en la historia, en 
Anales del Ateneo, año I, t. I, n. 6, Montevideo, 5 de febrero de 18"82, p. 468; 
iHorfología y fuerzas de la historia, en Anales del Ateneo, año I, t. I, n. 10, Mon­
tevideo, 5 de junio de 1882. 
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Buckle y Laurent, 41 exposición oral publicada luego en los Anales; Ru­
perto Pérez Martínez -en fin-, positivista y catedrático de historia na­
cional del Ateneo, declara en su curso de 1884 que la historia del pasado 
oriental, es fuente de enseñanzas para el presente. 42 

Asimismo cabe recordar dentro de una marcada orientación positivis­
ta a Víctor Arreguine (1863-1924) 4 3 por su Historia del Uruguay, donde 
asoma cierta periodización de la historia. Concede gran importancia a la 
"sociabilidad", como se decía entonces, y en la línea de Berra procura 
iniciar a los escolares en la enseñanza eruela del pasado, con los vicios y 
virtudes reales ele sus actores. La idea del ciclo vital, cara a toda la historia 
filosofante, aparece expresada en el prefacio cuando dice: "así como en 
la vida orgánica, las naciones crecen, se desarrollan, mueren". En cuanto 

los fines ele la historia su positivismo evolucionista es aún más explícito. 
aquí, con sus palabras, las ideas ele Arreguine: "La historia no debe 

meramente presentar más o menos bien los hechos, como un indicador ele 
efemérides; no debe tampoco tener por esclusivo fin estudiar el paso de 
los hombres a través ele las instituciones. Estudiar la marcha evolutiva ele 
las instituciones a través ele los hombres; el encadenamiento natural ele 
los hechos, produciéndose y reproduciéndose según ciertas leyes; presentar 
el cuadro veraz ele las costumbres; desentrañar las causas que espliquen 
la mayoría ele los fenómenos históricos; he ahí algunos ele sus fines más 
conocidos". 44 

Queda, como derivación secundaria y, si se quiere, extrahistoriográfi­
ca ele esta corriente, el ensayo de tono sociológico que pretende razonar el 
pasado nacional en busca de soluciones presentes. 

Se incluye en este rubro a Angel Floro Costa (1838-1906), temprano 
divulgador de los dogmas positivista~, con cuyo sistema pretende filo­
sofar nuestra historia. El cientificismo alcanza con Costa proporciones de­
lirantes. En el N iruana, 45 dedicado a su modelo, Alejandro l\Iagariños Cer­
vantes, demuestra la fatalidad de nuestra necesaria incorporación al Brasil 
con cifras estadísticas. Se proclama a sí mismo "filósofo estadista" y desde 
esa altura observa los partidos en que se dividen los países del Plata, que 
se le aparecen como "la ulterior evolución sociológica ele las dos graneles 
fuerzas que operan el equilibrio y la condensación ele los cuerpos en movi­
miento, la fuerza centrípeta y la centrífuga, centralización y descentraliza-

41. MARCELINO IzcúA BARBAT, Buckle y Laurent, en Anales del Ateneo, año I, t. I, nn. 5, 
6, 7 y 8, l\fontevideo, 5 de febrero, 5 de marzo, y 5 de abril de 1882. 

42. RUPERTO PÉREZ ?lfARTÍi'iEZ, Historia Nacional, Discurso de a¡;ertura en la clase del 
Ateneo, en Anales del Ateneo, año III, t. VI, n. 3-l, l\fontevideo, 5 de junio de 
188-l, p. 443. 

43. VícTOR ARREGUI:>~E, Narraciones Nacionales, Arti!{as, Rivera, Montevideo, 1S90; 
Historia del Uruguay, Montevideo, 1892; Tiranos de América, el Dictador Francia, 
Montevideo, 1896; Estudios históricos. Tiem¡;os heroicos y la Guerra de la Cisplatina, 
Montevideo, 1905; Latorre, Buenos Aires, 1913. 

4-l. VíCTOR ARREGUii'iE, Historia del Uruguay, cit., Prefacio, pp. V-VI. 
45. A:-; GEL FLORO CosTA, Nirvana, Estudios sociales, t>olíticos y económicos sobre la Re­

tníblica Oriental del Uruguay, Buenos Aires, 1880. 
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ción; unitarism~ y federalismo". Es una verdadera pesadilla científica que 
da s~n embargo ~~ea .el~ l_a clese~h:ena?a vigencia que alcanzó el positivismo. 
Sost~e~e que la catopcnca sooal esta tan avanzada hoy como la catóptrica 
hlmi.~Ica .. L:as razas que se mezclan y confunden, proyectan y combinan sus 
eneqias flSlcas Y sus cualidades morc.les, como las superficies tersas los 
rayos de luz o de calor radiante. Los teoremas son los mismos. SienPJre el 
ángulo ele incidencia es _igual. al ángulo de reflexión. De lo que se 

1 
sigue 

que las tei:r:peratt~ras sociales tienden a equilibrarse como las físicas ... ". 46 

Mencwn acoden tal correspon:Ie _a. Enrique Kubly y Arteaga (1855-
1904) por sus dos ensayos mas sigmficativos: Las grandes revoluciones 
(1887) un grueso. volumen que con 'lire ele viejo alegato liberrcl reedita 

las. protestas de Bllbao .a!: te la acción clerical, con mucho de Spencer y 
Callyle; un tanto anacromco, conservador para 1887 y para el próloo-o ele 
Pi Y Margall que le precede. "' 

. ,L_ibertad, ciudadanía, soberanía popular, leyes políticas, analizadas 
l;Is~oncament~, en su faz sociológica, desde la antigüedad hasta los 
ultn;:tos conflictos con la Iglesia, pasando por la Revolución Francesa, 
segmdas por conclusiones de filósofo ele la historia, al tono o-randilocuen­
te de estilo. En El esjJiritu de rebelión (1896), con énfasis e~udito radica 
las bases ele la democracia en sú evolución histórica, para concluir en el 
d~gma del progreso como idea central y condición ele perfeccionamiento. 
Tiene un acentuado tono profético, al plantearse la cuestión social del 
momento con la macrocefalia industrial y su incidencia sobre la clase 
obrei:a. ,:u diagnóstico desahuci~ al socialismo de Estado y a las "extrañas 
utopia~ ele 1\íar~ y Las~alle, asi como al anarquismo, que desprecia como 
~me~ h~eral de fm de siglo. Cree que el mundo está asentado -dadas las 
mclmacwnes natas del hombre por su interés individual- sobre Ja no­
oon de propied~d. Proclama la libre iniciativa como panacea de los 
males sooales y tiende, dentro de fuertes marcos reaccionarios. a una re­
P_~blica federal de acento conservador y jerárquico. El esjJíritu de rebe­
lzon, par~ Kubly, es la palanca del progreso constante e irresistible, a 
cuyo conJuro se operarán las transformaciones sociales. 47 

b) algunas manifestaciones de la corriente erudita. 

E~ tiempos ~e Rivadavia, cuando a comienzos ele 1827 llegaba a Bue­
nos A:res, proscnpto de Italia, el publicista Pedro De Angelis (1784-1859), 
los p_n~eros frutos del método filológico crítico y el auge de la corriente 
neoviqmana auguraban una fecunda revolución en los dominios del saber 
llist~rico et~ropeo. No tanto por haber sido un temprano portavoz de aque­
llas Id e~~ lustóricas, sino por la influencia que irradió con su obra de acopio 
Y creacwn, se le debe preferencia en todos los estudios sobre los orí o-enes 
de !a erudición en el Río de la Plata. En su patria natal, procedía D~ An­
gehs de aquella _escuela ele publicistas y estudiosos napolitanos que tras 
las huellas d: Vmcenzo Cuocco_ postubba una reivindicación del pensa­
miento de VIco apuntando haCia una conceptuación científica del saber 

46. !bid., p. 375. 
47. E:>~RIQUE KvnLY Y ARTEAGA, El espíritu de rebelión, Madrid, 1896. 
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histórico sobre la base de la indagación filológica. El destino de muchos 
de estos publicistas, como De Angelis, ligado a la suerte del liberalismo 
y a sus adversas vicisitudes, los empujó al exilio. 

A Pedro De Angelis, bifronte figura de la historia argentina en la 
que perdura como erudito historiógrafo y como obsecuente publicista, 
se asocian las influencias iniciales del saber sistemático aplicado a los 
estudios históricos. Un movimiento heurístico que fue posibilitando, a 
través del conocimiento cabal de las fuentes, el desarrollo de un modo his­
toriográfico que, por sus métodos y sus fines, venía a apartarse de 
las especulaciones que había favorecido la corriente filosofante. A lo 
largo de todo el siglo, historia e historiadores señalaron una actitud 
inquisitiva del pasado que, a partir de la pesquisa documental, la 
indagación filológica o la compulsa bibliográfica, fueron conformando 
una línea que con gradaciones de calidad, altibajos y aportaciones exter­
nas, constituye un dominio del saber histórico. 

La caracterización de su itinerario historiográfico en el Uruguay se 
vincula a la labor histórica argentina, desde la época de Pedro De An­
gelis hasta la hora finisecular que marca los maduros trabajos de Mitre, 
de Bauzá o de Fregeiro, ya que en ambas orillas del Río de la Plata el 
romanticismo -como se dijo- impulsó la búsqueda de los restos del pa­
sado, en la común inquietud por sustentar los orígenes nacionales. Así, 
la historioo-rafía romántica, definida en milttancia estética y política, pro-

o . . . ' 
pendió a la búsqueda de documentos que una postenor etapa permltlna 
someter a la crítica y la síntesis conceptual. 

La manifestación más ostensible de esta orientación en el continente 
americano fue la labor heurística: archivos y bibliotecas, documentos pú­
blicos y privados comienzan a movilizarse al servicio de los ideales . de 
emancipación. La acumulación de textos, mensajes, discursos, memor~~s, 
epistolarios, rebasa el puro saber erudito para apuntar a una exa~t~c~~n 
del patlzos nacional. El ejemplo de Michelet y Carlyle apura la debmcwn 
de la historia en tónicas de exio-encia nacional. Esa actitud común a toda 
Latinoamérica se expresó a tr~vés de un movimiento de búsqw~das sis­
temáticas cumplido en la segunda mitad del XIX, cuando proliferaron 
las colecciones documentales promovidas por calificados estudiosos: en 
Chile con José Toribio Medina; en México con Manuel Orozco y 
Berra (1853); en Perú con Riva-Agüero y Odriozola (1858 y 1863); las 
series documentales sobre Bolívar, de Blanco y Azpurúa (1875-1877); 
la publicacióp. de la colección de tratados de C:alvo. o la_ co!e_ccir~n de docu­
mentos de García Icazbalceta, son algunos eJemplos sigmficativos. Entre 
las contribuciones que registra el Río de la Plata figura la colección de 
obras y documentos de Pedro De Angelis (1836-37), sólido corpus de sei~ 
tomos euyo eco montev~deano recogieron Jos pro.scriptos argentin~s en _la 
biblioteca de El Comercw del Plata, con once volurnenes de memonas, dia­
rios e informes de viajeros, opúsculos y folletos publicados bajo la dirección 
de Florencia Varela y Valentín Alsin;¡, entre 1845 y 1851. -ts 

48. Cfr.: DARDO ESTRADA, Historia y Bibliografía de la imprenta en Montevideo, 1810-
1865, Montevideo, 1912, pp. 117 y ss. 
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En el plano de las expresiones individuales, la labor heurística lu 
perpetuado el nombre de Andrés Lamas (1817-1891), 49 que con su va­
riado aporte historiográfico, señala una vocación ceñida por una activa 
militancia intelectual y política. l\Ientor de nuestra emancipación lite­
raria en el 38, perdura por su aporte ensayístico, monográfico y docu­
mental como un símil característico de la erudición en el Uruguay. Más 
allá del tradicional esquema político de los hechos, su visión del pasado 
se enriqueció con aportes de la geografía y la economía, la estadística y 
la filología, la literatura y la reflexión sociológica. Su obra puede clesglo­
sarse en dos aspectos: metodológico y monográfico. 

La fundación del Instituto Histórico y Geográfico en 1843, empresa 
a la que estuvo estrechamente vinculado Lamas, recoge sus ideas juveni­
les de 1838 al abogar en El Iniciador por b independencia científica y li­
teraria de la N ación. 

Poco después de publicar en forma de libro sus Apuntes históricos 
sobre las agresiones del dictador argentino ] uan lvianuel de R_osas 
(1848), mientras cooperaba con la empresa heurística de los emigra­
dos unitarios en El Comacio del Plata. Lamas encara la idea de pu­
blicar las fuentes necesarias para la ulterior elaboración historiográfica. 
En 1849 inicia la Colección de documentos jJara la historia y geografía 
de los pueblos del Plata. En 1872, junto a Juan Ma. Gutiérrez im­
pulsa la fundación de la Revista del Río de la Plata (1872-1877); 
asimismo por esos años emprende la edición ele la Biblioteca del Río 
de la Plata donde aparecen bajo su cuidado las crónicas de Lozano 
(1874) y Guevara (1882). En 1873, concreta su ambicioso plan de inves­
tigación en repositorios europeos con las Instrucciones jJara la adquisición 
en los archivos europeos de documentos inéditos que pueden ilustrar la 
historia colonial del Río de la Plata. Su aporte en el aspecto heurístico 
señala una sostenida pasión de trabajo, sustentada desde sus realizaciones 
del 40 hasta los últimos días de su vida, en cuyo lapso se mantuvo estre­
chamente vinculado a los problemas de la realidad del país que lo vio 
nacer. 

Pensamiento y acción, erudición y militancia, se conjugaron en su 
espíritu si no siempre con equilibrio, al menos con la definida vocación 
del historiador preocupado y alerta. Como los historiadores ele la escuela 
romántica -Michelet, Thierry, Carlyle- Lamas ejemplifica la disquisición 
sobre el pasado como pretexto para una actitud política; así surgen sus 
Apuntes históricos sobre las agresiones del dictador argentino Juan j\!Ia­
nuel de Rosas, respuesta que la realidad inmediata propone a un espíritu 
necesitado de explicarse, en términos históricos, la situación presente. El 
ensayo aparece, en sus virtudes y sus flaquezas, como un analítico cuadro 
político que va desde la guerra contra el Brasil hasta la renuncia de Oribe 
de 1838, donde enjuicia la facción y la dictadura ele Rosas en un bosquejo 
cargado de pasión partidaria. 

Pero su actitud posterior, a partir del resurgimiento de los estudios 

49. Cfr.: GUILLER:\!0 FURL0:-1G CARDIFF, Bibliografía de Andrés Lamas, Buenos Aires, !944. 
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históricos luego de la caída de Rosas, revela un propósito de indagar en 
el pasado para extraer de él los elementos constructivos de "la indepen­
dencia inteligente de la nación", como decía en 1838, es decir, fundamen­
tar el armazón espiritual de la conciencia nacional. Su concepción his­
tórica se ajustó a esa consigna, ya en la búsqueda documental o en la 
circunscripción monográfica. 

Bien se sabe que el acopio de fuentes fue la palabra de orden al filo 
del medio siglo. A imagen de los ca.zadores de documentos de la Mo­
narquía de Julio, los heurísticos rioplatenses se dieron a la tarea ímproba 
de rescatar y ordenar la maraña papelística de donde surgirían las fuentes 
para la síntesis historiográfica. 

Como en la Francia ele Guizot, o la Alemania ele los 1\ionwnentae, ese 
ideal fue entonces imperativo, sin escapar a las extremas exageraciones de 
la ob~esión clatística. Trelles, Alsina, Quesada, :\litre, Lamas y Gu tiérrez 
traduJeron esas inquietudes y la Revista del Rlo de la Plata fue quizá su 
órgano más expresivo. Si bien Lamas fue un típico erudito, su labor ad­
mite el cotejo con la obra ele su colega y amigo Bartolomé :Mitre. En toda 
su obra, ya en las puntualizaciones metodológicas que prologan la cróni­
ca de Guevara o Lozano, o bien en el análisis ele la ley agraria de Riva­
davia así como en la conclicionaliclad histórica que surge en el Génesis 
de la Revolución, alienta una vocación que responde a la idea orgánica 
de la historia, concebida como desarrollo vivo de la idea ele nación. Aún 
en su tono menor, más recuerda Lamas al Belgrano de Mitre que a las 
precisiones de Quesada sobre La jJolítica imjJerialista del Brasil. Si es 
cierto que, por el contrario de 1\Iitre, nunca trascendió la dimensión del 
planteo monográfico y la exégesis documental, sus conocimientos de ame­
ricanista, su competencia en filología, en lenguas clásicas, en geografía y 
etnografía, junto a su versación en temas de estadística y demografía, fi­
nanzas y administración, revelan no sólo una sólida cultura sino también 
una vigilante atención a la realidad, en cuanto su condición de estudioso 
no invalidó sino fortificó su actitud como hombre ele su tiempo. Más fue 
lo que planeó que lo que pudo realizar; pero dadas sus orientaciones, sus 
directivas y los planes que dejó bosquejados puede decirse que con Lamas 
se supera dentro de la heurística nacional la etapa datística que generó 
-por oposición a la filosofía ele la historia- una deformación antihistó­
rica de la que se resintieron muchas de las ramificaciones consecuentes 
de esa línea del pensamiento histórico. 

Las aportaciones que marcaron el tránsito historiográfico del roman­
ticismo al positivismo, y su propia pugna -como se sabe- modificaron y 
actualizaron las perspectivas conceptuales y metodológicas de la ciencia 
histórica europea en la segunda mitad del siglo XIX. La sistematización 
de nuevos géneros, la ingerencia cada vez más atrevida de la ciencia natu­
ral que apunta a la nominación causalista de los desarrollos sociales; el 
renovado impulso que con el positivismo cobra la filosofía de la historia; 
así como la desconcertante ampliación ele los horizontes documentales, 
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fueron todas circunstancias que requirieron el extremo rigor de la crítica 
aplicado a lo,s elementos de primera mano. 

En Buenos Aires, la corriente erudita de Domínguez, ya jerarquizada 
por Mitre en cuanto al método, emite su profesión de fe científica, como 
escuela histórica, en ocasión de la polémica de 1881 entre l\fitre y López. 

Es justamente a partir de entonces, en el lapso que cubren las dos 
últimas décadas del siglo, donde se sitúan algunas expresiones singulares, 
características ele aquella tendencia que, a partir de la compulsa docu­
mental y la erudición, postula una rigurosa exégesis de fuentes, por el mé­
todo de depuración hermenéutica. El ochenta y el noventa recogen una bi­
bliografía histórica que compendia, a los fines sistemáticos de este pano­
rama, los frutos de la corriente erudita en el Uruguay del XIX. 

Tras los festejos de inauguración del monumento ele la Florida 
(1879), la polémica desatada desde Buenos Aire~ por Juan Carlos Gó­

mez, al negar significación independentista a la efemérides de 1825, 
promovió una conmoción que trascendió del plano inicial. Y, al cabo de la 
consideración ele Jos antecedentes históricos del acontecimiento, vino a im­
pulsar una disquisición sobre los orígenes de la propia nacionalidad orien­
tal, ventilada en la tribuna del Ateneo y en sus A na les, en polémicas deriva­
das ele la prensa al folleto, en los periódicos de ambas orillas del Plata. 
Todo este proceso espiritual que cubre los años 1879 a 1885, arroja un 
saldo edificante para la conciencia histórica. Este período sin duda mere­
cería, por su resonancia intelectual, por su repercusión historiográfica y 
por su contenido afirmatiYo ele la conciencia nacional, una consideración 
muy atenta, que desborda por fuerza estos apuntes. Pedro Eustamante, 
Juan Carlos Gómez, Berra, Lucio V. López, Fregeiro, l\Iitre, Carlos ?\fa­
ría y José Pedro Ramírez, Alejandro Magarii'íos Cervantes, Carlos Ma. de 
Pena, Bauzá, :Melián Lafinur, Angel Floro Costa fueron sus protagonistas 
con ostensible o indirecta actuación. El clima que crea la creciente discu­
sión propicia eco y respuestas, algunas de cuyas yoces han recogido los 
Anales del Ateneo. 

En una segunda instancia, centrado el debate en torno a Artigas, Car­
los Maria Ramírez (1848-1898) 50 impugna a Berra con su juicio Crítico. 
Periodista, hombre público, universitario, Ramírez estaba vinculado a 
Berra por amistad y comunes aspiraciones. Sin embargo, no pudiendo 
sustraerse al movimiento ele reafirmación de la nacionalidad que se ven­
tilaba con urgencia polémica, plantea algunas discrepancias con el libro 
del educador que entonces (1881) aparecía en su tercera edición. El Juicio 
Crítico revela la necesidad de objetivar en la historia la figura del caudi­
llo y ele la revolución oriental. Su vinculación con Fregeiro, sin duda in­
cidió en la gestación ele este opúsculo. Ramírez avanza una crítica de las 

50. CARLOS Ma. RA:\!ÍREZ, La guerra civil y los jJartidos en la República Oriental del 
Uruguay, Montevideo, !Sil; juicio crítico del Bosquejo Histórico de la Rejní~lica 
Oriental del Uruguay jJor el Dr. D. Francisco Berra, Buenos Aires, IS82; Artzgas, 
Debate entre El Sud América de Buenos Aires y La Razón de Afontevideo, Monte· 
video, 1884. 
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fuentes que ha utilizado Berra, cuestionando su testimonio. Analiza las 
relacion~s de Artigas con Buenos Aires y aunque coincide con Berra en 
que Art1gas no planteó la independencia total de la Banda Oriental, é'sti­
ma excesivo el enjuiciamiento denigrante que recoge el Bosquejo. "Es me­
nester en efecto -decía Ramírez- ser muy ciego para no ver que Artigas 
en .un momento_ dado fue el representante de un prmcipio que la revo· 
lución de Mayo !levaba en sus entrañas y que re;ponclió a la más profun­
da necesidad de la sociabilidad argentina". 51 

La respuesta de Berra, publicada meses después, no acalló los argu­
mentos de Carlos lVIa. Ramírez sino que le movió, como confiesa en 1884, 
a i~dagar con mayor profundidad los hechos de la vida del prócer. El 
Artzgas (1884) recopila toda su intervención -e indirectamente la de su 
amigo Fregeiro- en el debate promovido desde Buenos Aires por El Sud 
América con violentos artículos, cuvo anónimo autor se ha dado en iden­
tificar con el Dr. Lucio Vicente LÓpez. 52 Los artículos de Ramírez, apa­
recidos en La Razón de Montevideo, constituven un verdadero alegato, 
fundado en minuciosas comprobaciones docuinentales con miras a "la 
revisación severa de todas las versiones tendientes a deslustrar nuestra 
historia". 53 

Si bien sólo fue accidental, y polémica -como en este caso-, su in­
cursión en el dominio histórico, Ramírez se mostró siempre sensible a los 
postulados de la escuela filosófica. Sus análisis de los oría-enes v evolución 
de las instituciones le llevaron a una interrogación de la 

0
historia que pro­

pició en su espíritu las interpretaciones de corte causal. Guizot, por 
sus aficiones literarias, se le llamó en su juventud. En 1872 sostiene en 
el Club Universitario - que el progreso es ley del movimiento de la hu­
manidad. 54 Su Curso de Derecho Constitucional ejemplifica -entre 
otras- esas influencias 55 y su admiración por López, aunque discrepe 
con su tesis antiartiguista, así como las propias declaraciones de tono dis· 
cursivo y filosófico que lucen en la introducción al Artigas, anotan las 
direcciones predominantes de su criterio en materia histórica. 

En aquel clima polémico que habían suscitado las divergentes inter­
pretaciones históricas de 1884, el Ateneo, muy oportunamente, llama a 
concurso sobre el tema de candente actualidad: la revolución oriental, 56 

concurso que premia el trabajo de Justo i\Iaeso La insurrección emanci­
padora de la Provincia Oriental en 1811. 

51. CARLOS Ma. RAMÍREZ, Artigas, etc., cit. 
52. Carta de Clemente L. Fregeiro a Setembrino Pereda, Buenos Aires, 25 de julio 

de 1916, en Cuestiones Hi~tóricas, Revista del Instituto Histórico y Gográfico del 
Uruguay, Montevideo, 1926, t. V, n. 1, p. 283. 

53. CARLOS M a. RA~IÍREZ, Artigas, etc., cit., Introducción, p. IX. 
5-!. CARLos M a. RA:\IÍREZ, La decadencia de los jJUeblos, en El Club Universitario, t. II, 

::\fontevicleo, 1872. 
55. CARLOS Ma. RAMÍREZ, Conferencias de Derecho Constitucional_. en La Bandera Ra­

dical, Montevideo, 1871. 

Su. Cfr.: Anales del Ateneo, alio I, t. I, n. 2, Montevicl.eo, 5 de octubre de 1881, pp. 196-7. 
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La monografía de ?.Jaeso (1830-1886), 57 no obstante su premiosa 
elaboración, sirvió ele base a un posterior estudio documental y crítico con 
fines alegatorios. La documentación es exhibida con intención reivindica­
toria, acudiendo a testimonios hasta entonces desconocidos. 

Es, con sus limitaciones, una síntesis comprensiva que se propone 
aportar las probanzas documentales para demostrar la espontaneidad ele 
la revolución ele 1811. Encarado bajo la forma ele un alegato, se remi­
te al testimonio de los actores del proceso "como la única e ineludi­
ble ley". Al asignar al movimiento emancipador una señalada proyección 
nacional, avanza una interpretación moralizante de ese pasado donde aso­
man "las virtudes o los crímenes de los hombres notables y de las gene­
raciones pasadas presentándolas de relieve ante la admiración de los con­
temporáneos". 58 Aun en su significación menor, Maeso representa una 
valiosa contribución al acervo monográfico, así en la compuba ele testi­
monios poco conocidos como en la erudición general que revela su tra­
bajo, un exponente más del revisionismo histórico que asoma con pujan­
za en la década del ochenta, impulsado por los debates acerca de la na­
cionalidad, pero sustentado además por una bonificación de método e ins­
trumental erudito. 

La consideración ele la figura de Clemente Fregeiro (1853-1923), 5n 
implica reconocer, para los estudios históricos, una notoria ampliación de 

57. JusTo MAESO, La insurrección emancijJadora de la Provincia Oriental en 1811, Sus 
antecedentes y su espontaneidad, en Anales del Ateneo, afio IV, t. IX, n. 50, Mon­
tevideo, 15 de octubre de 1885, p . .'310; El general Artigas )' su época, apuntes do­
cumentados jJara la historia oriental, Montevideo, ISS5; Los primeros patriotas 
orientales de 1811. Expontaneidad de la insurrección oriental contra la Espaiia en 
la guerra de la indej;wdencia americana, l\Iontevideo, 1888. 

58. La insurrección emancipadora de la Provincia Oriental en 1811. Sus antecedentes y 
su esj;ontaneidad, en Anales del Ateneo, afio IV, t. IX, n. 50, Montevideo, 15 de 
octubre ele 1885. 

5Y. CLDIE:\TE L. FREGEIRO, Compendio de la Historia Argentina, desde el descubri­
miento del Nuevo Mundo hasta el ¡;resente, Buenos Aires, 1876, 3a. ed., 18Sl; Los 
colores de la bandera argentina, Buenos Aires, 1878; Juan Díaz de Salís y el des: 
cubrimiento del Río de la Plata, Buenos Aires, IS79; Don Bernardo Monteagudo,. 
Buenos Aires, 1880; San Martín, Guido y la exj;edición libertadora del Perú, Bue­
nos Aires, 1884; Vida de argentinos ilustres, Buenos Aires, 1885; Artigas, El Exodo 
del Pueblo Oriental, 1811, en Anales del Ateneo, Montevideo, 18S5; Artigas, Estu­
dio Histórico, Documentos justificativos, Montevideo, 1886; Lecciones de Historia 
Argentina, Buenos Aires, 1886; Don Vicente Fidel Lój;ez y un texto de historia ar­
gentina, Buenos Aires, 18SY; Un informe y un decreto. Fundación de pueblos en la 
Banda Oriental, Buenos Aires, 1891; Noticias sobre la vida de don Hipólito Vieytes, 
Buenos Aires, 1893; La Historia documental y crítica, Buenos Aires, 1893; Síntesis 
histórica del desarrollo histórico de la Rejníblica Argentina, en El Censo Nacional, 
Buenos Aires, 1895; Antecedentes de las invasiones inglesas en el Río de la Plata, 
en Revista de Derecho, Histo¡·ia )' Letras, Buenos Aires, 1897; La Defensa de Mon­
tevideo )' el Gral. Urquiza, en Revista ele la Univenidad de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 1917; La vida de un revolucionario, en La Nación, Buenos Aires, febrero ele 
1918; La Data/la de Ituzaingó, Buenos Aires, 1919; Estudios Históricos sobre la Re­
volución de ,1favo, en Biblioteca de Historia Argentina y Americana, tt. VI-VII, 
Buenos Aires, [I 930] s. d. 
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panorama. Uruguayo de nacimiento, argentino por adopción, su biblio­
grafía ha abarcado temas comunes a la historia rioplatense en compendios 
didácticos, compulsas documentales, puntualizaciones metodológicas y 
minuciosas monografías. · 

Su ubicación en la tendencia erudita v sus estrechas vinculaciones, 
con Mitre y Domínguez obviarán su filiaciÓn historiográfica. Interesa, sí, 
destacar en Fregeiro cuanto importa su concepción metodológica, donde 
parece definirse un cierto reajuste ele la tendencia a que pertenece, me­
diante la posesión de una visión conceptual rlel proceso histórico. 

Comienza a producir hacia 1880. A tal altura del siglo, la situación 
de los estudios históricos apuntaba a objetivos muy definidos: la labor 
preparatoria y el mejoramiento de los instrumentos ele trabajo que se 
desarrolla desde los primeros decenios del siglo con apertura de archivos, 
recopilaciones como las ele Migne, Pertz y \:Vaitz, aparición ele calificadas 
publicaciones históricas, creación y mejoramiento ele instituciones ele es­
pecialización como la Escuela ele Altos Estucli.os, de Duruy (1868), la Es­
cuela de Atenas (1846), la Escuela Francesa ele Roma (1874), señalan 
el auge de la investigación histórica de base documental y crítica. En el 
Río de la Plata la parcialización de los temas y la confront<tción minucio­
sa de testimonios dieron, en el plano monográfico, la pauta de las con­
quistas alcanzadas. El Juan Díaz de Salís (1879) ele Fregeiro es una mues­
tra cabal de este tipo ele trabajos donde se aúnan el acopio de fuentes y 
la precisión crítica con intención orclenatoria, para una posterior compi­
lación biográfica. uo 

No escaparon por cierto a Fregeiro las limitaciones al método que su 
escuela había puesto en boga, en cuanto a las posibilidades ele la prueba 
documental; "cuántas dificultades se hace necesario vencer para descubrir 
a través ele la documentación la verdad histórica!" -decía. "No basta el 
amor ardiente a la verdad: se requiere copioso saber y eximio sentido crí­
tico, desarrollado por la experiencia". En 1886 se editan, en alarde ele 
erudición, sus Documentos justificativos sobre A.rtigas, tendientes a un 
conjunto genérico destinado a facilitar la labor ele los estudiosos. Pero es 
años más tarde -a pretexto ocasional de refutar el libro ele Made­
ro-, cuando se recoge su profesión de fe histórica a través ele las precisio­
nes que establece en La Historia documental y crítica (1893). Para en­
tonces ya habían sido expresadas sus opiniones acerca de la historia filo­
sofante cuando su polémica con López ele 1889, 61 que, a su vez, vino a 
ser el complemento doctrinario de la controversia que sostuviera, con el 
mismo Vicente Fidel López, su amigo y colaborador Mitre en 1881. 

A partir ele algunos puntos vulnerables del trabajo de l\Jadero, traza 
un cuidadoso deslinde de concepción y método histórico que sirve de susten­
to para su crítica. Trascendiendo la concepción ele la historia como "narra­
ción vívida de los acontecimientos, hecha en tono oratorio y con tenden­
cia de alegato forense" -forma que Madero ejemplificó, según Fregei-

60. CLD!ENTE L. FREGEIRO, Juan Díaz de Salís, cit. 
61. CLB!E"TE L. FREGEIRO, Don Vicente Fíe/el LójJez y un texto de historia argentina, cit. 
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ro-, concibe la historia a imagen de Taine, en su doble calidad de cien­
cia y arte. Una fuerte impregnación filológ-ica trasunta su formación eru­
dita donde alientan, junto a la vieja savia ele Tillemont, las recientes in­
fluencias de Mommsen y ele Droysen, los giros de Sainte Beuve y ele Fuste!. 
"El trabajo del historiador -dirá Fregeiro- consiste, ante todo, en revi­
vir por el espíritu estados que fueron de la sociedad (la fórmula -repe­
tida más tarde por Groussac- no está muy lejos del pensamiento de Tai­
ne), coordinando al efecto inmenso y complejo material, fragmentario casi 
siempre, por intermedio ele la erudición que acopia y de la crítica que 
depura y ordena". Y la raíz típicamente germánica y filológica surge de 
su inmediata aclaración sobre la misión de la crítica: " ... no basta 
estraer un papel de un archivo oficial o privado, es indispensable estu­
diarlo en sí, en su procedencia, en su concordancia ó contradicción, con 
otros documentos igualmente auténticos é igualmente autorizados". Y con­
cluye: " ... el material científico es indispensable, pero la crítica lo es tan­
to como éste". 62 Su refutación a Madero abunda en disquisiciones de mé­
todo, muy ilustrativas, por lo demás, acerca de la diferenciación de enton­
ces entre ciencias "racionales" y ciencias históricas. Para él, los textos y do­
cumentos son para la historia lo que son para las ciencias naturales los 
experimentos y las observaciones. Sus discrepancias con Madero tienden 
a dejar establecido: que no es posible hacer historia con documentos iné­
ditos si éstos no se depuran con reservas críticas; que más allá de todo aco­
pio de material inédito, la verdadera erudición se maneja con la crítica 
paciente y sagaz que reúne y ordena, clasifica y juzga. G:J Tal como ya lo 
había dejado establecido en su contribución inicial sobre la batalla de 
Ituzaingó (1888), ensayo ele crítica histórica y militar; o en su perfil de 
Monteaguclo (1880), cuyas convicciones se ven robustecidas en sus póstu­
mos Estudios históricos sobre la Re·volución de iVIayo. 64 

62. CLE:\IE:-;TE L. FREGEIRO, La historia documental y critica cit., pp. 4 y 5 
63. lbid. 
64. CLDIE:-;TE L. FREGEIRO, Estudios históricos sobre la Revolución de Mayo, etc., cit., 

Prefacio. 
En Anales del Ateneo Fregeiro publicó El Exodo del Pueblo Oriental, capítuio 

de una obra mayor que no llegó a aparecer y que vino a quedar reducida al an­
ticipo documental aparecido en 1886, con el título ele Artigas, Estudio Histórico, 
Documentos Justificativos, Cfr., Anales del Ateneo, aiio IV, t. VIII, nn. 41, 42, 43, 
:Montevideo, 5 ele enero de 1885, 5 ele febrero ele 18S5, 5 ele marzo de 1885; pp. 6·1 
y ss., pp. 81 y ss., pp. 169 y ss.; Cfr.: CARLOS Ma. DE PE"A, Introducción, en Anales 
del Ateneo, afio IV, t. VIII, n. 41, p. 64. 

Su correspondencia con Setembrino Pereda y con Luis Melián Lafinur con­
tiene referencias sobre sus proyectos ele encarar una Historia Nacional como con­
junto integral, abarcando no sólo historia política, sino institucional, literaria, 
económica y cultural, tarea que programaba llevar a cabo con un equipo de in­
vestigadores uruguayos. Pensó en escribir· -lo dice en carta a :Melián Lafinur- un 
Bosquejo Histórico de la Rejníblica Oriental del Uruguay, al ejemplo de Oncken, 
con la colaboración ele Francisco J. Ros, José Hemiques Figueira, José Salgado, 
Setembrino Pereda, Carla; Oneto y Viana, Luis Melián Lafinur, Carlos Vaz Ferrei­
ra, Carlos Roxlo, Benjamín Fernánclez y Meclina. La carta, que, como se sabe, J10 

llegó a su destinatario ni se publicó en su tiempo (1917), figura en la Revista del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, t. V, n. l, p. 292. 
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Todo parece indicar, así en la ampliación del dominio erudito como 
en la precisión del instrumental crítico, que con Fregeiro se accede a una 
etapa definitoria en nuestra historiografía. Su visión conceptual de la vida 
histórica, que aplicó a la comprensión de los procesos orgánicos y a la 
minuciosa pesquisa monográfica, caracterizó -dentro de la orientación 
que había definido Mitre- una objetivación científica del pasado riopla­
tense sobre bases documentales y críticas. 

FRANCISCO BAUZA: UNA CONCEPCIÓN HISTORIOGRAFICA DE LA 

l\ACIONALIDAD ORIENTAL. 

' ~.-

=------
No sólo por azar cronológico la obra ele Bauzá se ubica al final de 

estos apuntes, sino más bien su carácter de frontera historiográfica pare­
ce imponerla entre dos vertientes de nuestro quehacer histórico: la de su 
coetáneo Fregeiro y la que definirá Pablo Blanco Acevedo a partir dd 
novecientos. 

Sin duda pertenece a Francisco Bauzá (18-19-1899) 65 la primera vi­
sión integral y orgánica de nuestros orígenes nacionales, desde sus funda­
mentos coloniales hasta su eclosión revolucionaria, inscripta en un cuadro 
edificante de la conciencia nacional. Por su revisión crítica ele las inter­
pretaciones historiográficas argentinas y brasileñas, por su reivindicación 
de Artigas como gestor ele la organización republicana, por su análisis de 
las fuerzas económicas y sociales que juegan en el proceso de descomposi­
ción colonial, por su explicación ele las circunstancias geográficas y las 
características etnográficas que posibilitaron la secesión independiente, la 
Historia de la Dominación Espaíiola en el Uruguay es ya -como se ha di­
cho- una obra clásica que deja cabalmente establecida, sobre bases docu­
mentales y críticas, la existencia histórica ele la nación oriental. Tema do­
minante en su bibliografía, el estudio de los elementos históricos, litera­
rios y jurídicos de la nacionalidad, 66 es encarado en forma sistemática en 
los tres tomos de la Historia de la Dominación. La estructura ele la obra, 
las apreciaciones metodológicas de su Reseila preliminar, su análisis crí­
tico de fuentes, el sólido conocimiento bibliogr:ífico, así como la calidad 
de su estilo, señalan la aparición de una definida concepción historiográfica. 
A partir de Bauzá, aún sin desdeñar los aportes previos, se abre para el 
trabajo histórico, la posibilidad ele acceder a una conceptuación científi­
ca, en el plano ele la investigación y la interpretación. 

Historiador y legislador, periodista y hombre de partido, Bauzá en­
cara la creación historiográfica como vehículo vivificante de la concien­
cia nacional, urgido por una exigencia espiritual que le mueve a ahondar 

65. FRA¡.;crsco BAuzA, Influencia ele los orientales en la ¡·evolución ele 1810, [1870], en 
Revista Histórica, Montevideo, II, t. IV, n. 12, p. 7-!9 y ss.; Historia de la Domina­
ción Esj;ariola en el Uruguay, ~Iontevideo, 1880-82 (la. edición); 1895 (2a. eclicióni; 
1929 (3a. edición); Estudios Literarios, Montevideo, 1884; Estudios constitucionales, 
l\Iontcvicleo, 1887; Ensayo sobre la formación de una clase media, l\Iontevirleo, 1876. 

G6. FRANCisco BAuzA, Estudios Literarios, cit.; Estudios Comtitucionales, cit .. : Ensayo 
solne la formación ele una clase media. 
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en el pasado para explicarse por vía retrospectiva la existencia indepen­
drente de su país, en el momento culminante de la controversia sobre la 
autenticidad histórica de la República. El preconcepto de la existencia 
nacional -como se sabe- dinarmzó variadamente la historiografía ameri­
cana. La hipótesis del trabajo de 1\Iitre, al ·'perseguir los oríoenes del sen-

. . . b 
tunrento nacwnal como conciencia de la cornumdad", G7 es el supuesto 
que dinamiza en Bauzá la búsqueda atenta de los elementos físicos, o·eo­
gráficos, políticos y sociales que dan cuerpo al ser nacional uruguayo. ~Jor 
eso es la suya la primera historia de los orientales. 

Su interpretación ele la Revolución de Mayo y la revisión de la fiou­
ra histórica de Arugas que emprende en dos de sus trabajos de 1870~ ti~ 
prehguran ya su detmitlva viswn del proceso revolucionano rioplatense, 
como lo ha señalado Pivel Devoto. Según Bauzá, el movimiento de 181\J 
surge como un brote comunero amparado en planes monárquicos, contra 
los cuales Artigas simboliza la idea republicana iederal. Cree que 1810 es 
una proyección del movimiento juntista de Montevideo ele 18v8 y que el 
princrpio de la soberanía ele los pueblos y la difusión popular del iLteario 
republrcano deben remitirse al espíritu artiguista. Entonces, anticipándo­
se a los grandes debates sobre Arugas, Bauzá dehnió en estos esCI-uos ju­
veniles y en sus artículos de Los Debates las bases ele una juiciosa apolo­
gía, que más tarde emprendería a la luz de la crítica documental. 

En la Historia de la Dominación Espar!ola en el Uruguay) ratifica 
estas tesis con nuevos argumentos. Como Mitre, cree en la preexistencia 
de la nación en la colonia, dada la vida independiente que en una comar­
ca muy delimitada por las fronteras naturales habían establecido los cha­
rrúas. "La colonia -afirma- entendió ser, y era, en electo, la continua­
ción de la antigua nacionalidad bárbara e independiente que le había 
dado origen". Desde tiempos muy antiguos sus rentas propws derivadas 
de su producción agrícola ganadera y su estratégica situaCión portuaria, 
demostraron que el país en cierto modo se bastaba a sí mismo. Por ello, 
la revolución no surge corno un ex-abrupto histórico, sino como una na­
tural consecuencia de un tradicional sentimiento independentista para 
el que el pueblo estaba preparado por un instinto fraternal y democráti­
co que alentaba en una sociedad donde se confundían las clases y doude 
la conciencia igualitaria desembocó forzosamente en la forma de gobierno 
republicano. Una explicación causal, a veces forzada por un rigor silogís­
tico, encubre toda su diagnosis ele la vida colonial. .Su análisis ele la do­
minación hispánica se resuelve en un balance favorable de la gestión del 
conquistador, aunque tras su juicio de valor yace una hipóte5is de corte 

67. Jost Lms Ro~IERO, Mitre, un historiador frente al destino nacional, en Argentina, 
Imágenes y jJerspectivas, Buenos Aires, 1956, p. 140. 

68. FRA?\CISCO BAUZA, La influencia de la Rejníblica Oriental del Uruguay en América 
del Sur; cfr.: Memoria jJresentada al Club Universitario, l\fontevic!eo, 9 de abril de 
1870, en Archivo del Ateneo de Montevideo. Club Universitario, 1868-71, paquete 1; 
además JUAN E. PrvEL DEVOTO, De la leyenda negra al culto artiguista, en Z'viarcha, 
~Iontevicleo, 27 ele octubre ele 1950. 
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providencialista en cuanto a la misión espiritual de España en Indias que 
-acorde con su fe católica- recuerda a l\Iagariños Cervantes. 60 

Su explicación del proceso histórico colonial configura un enorme 
gozne causal sobre el que se asienta, sin roces ni fricciones, el quicio de la 
nacionalidad independiente. La aparente endeblez de semejante esquema 
interpretativo de la vida histórica se ve contrastada con las probanzas de 
su aparato erudito, y el aguzado sentido crítico con que analiza, depura, 
coteja y rectifica las piezas ele su vasto material, desde la crónica rudimen­
taria del primitivo viajero hasta las conclusiones ele la historiografía ar­
gentina y brasileña. Su conocimiento ele la bibliografía y los conjuntos do­
cumentales, que ordena metódicamente en la Reseíia Preliminar, se re­
suelve en una disquisición moralizante del pasado, tal como lo entendían 
entonces -por encima ele diferencias ele escuelas- Mitre y López. 70 

Convencido ele que en la historia confluyen pasado y presente, como 
conciencia, señala la urgencia ele ese autoconocimiento objetivo, hilo con­
ductor de la acción. " ... cada época tiene sus exijencias y la nuestra, que 
es ele mayoridad, solicita el aclaramiento ele las cosas. El pueblo urugua­
yo -sostiene Bauzá- ya no es un pueblo infante ... Necesita pues, saber 
lo que han hecho sus mayores para decidir lo que debe hacer él mismo". 
Y enseguida la conclusión pragmática que nutre el sentimiento patrióti­
co: " ... Necesita munirse del valor político que lleva á los hijos á ser jue­
ces en los actos de sus padres sacando ele ellos con toda imparcialidad, las 
enseñanzas que sirven para condenar al mal y nutrirse en las que hacen 
del bien un culto y una norma ele conducta. No ele otro modo se forma 
el patriotismo". 71 

La obra ele Bauzá viene a sellar, en términos definitivos para nuestra 
historiografía, la polémica que desató la discusión sobre los orígenes na­
cionales, momento en que no sólo por la vigencia espiritual del tema, sino 
también por la concurrencia de opiniones y orientaciones, se vivió una 
hora fecunda para los estudios históricos, impulsados a partir ele entonces 
por un vigoroso movimiento renovador que culminó a comienzos del no­
vecientos con la creación ele la Revista Histórica ele la Universidad. Des­
de luego, no puede significar la detención ele estas notas en Bauzá que su 
aporte clausure la fisonomía historiográfica del siglo; parece, en cambio, 
un mojón adecuado para medir en perspectiva la altura alcanzada en esta 
disciplina durante el siglo XIX. Ello tampoco implica el desconocimien­
to de otras figuras ele cierta relevanc~a, entre los coetáneos ele Bauzá, y 
del movimiento de renovación didáctica que propician al filo del nove-

69. "La dominación española -concluye Bauzá- fué beneficiosa al Uruguay, en cuan­
to nos dió todos los elementos que necesitaba el país para ascender de las oscuri­
dades del barbarismo a las esferas ele la civilización cristiana", FRA:\Cisco BAuzA, 
Historia de la Dominación Española en el Uruguay, Montevideo, 1929, t. Il, p. 496. 

70. "La historia de los pueblos -afirma Bauzá- cuanto más complicada y árdua tanto 
más rica en experiencias para sus hijos; y la nuestra, que no brilla por las fa­
cilidades venturosas, es adecuada a cncarrilarnos sériamente, si sériamente entramos 
en la empresa de estudiarla", FRANCisco BAUZA, Estudios Constitucionales, etc., 
cit., p. ll. 

71. Ibid., p. ll. 
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cientos Araújo, el Hermano Damasceno, Bollo, hasta la nueva promoción 
de historiadores de este siglo que definirán Pereda y Salgado, Acevedo y 
Pablo Blanco. 

Su consideración, empero, está fuera ele los límites asignados a este 
esquema. 
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